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EDITORIAL /

juemos recibido una serie de fotografías de aficionados cineistas para

] nuestra sección Archivo Cinematográfico de las cuales hoy empezamos

a publicar algunas-por cierto muy inieresantes-r- a las que no dudamos

prestarán la debida atención nuestros Directores cinematográficos, pues una

de las causas principales por las que hemos editado esta Revista, es para

dar empuje a nuestra producción nacional, a base. naturalmente, de artistas

nacionales, y si bien contamos con algunos excelentes, es lo cierto que hay

pocos, y como más hayan, más desarrollo al/tendrá nuestra producción, y

la' forma de descubrirlos es dar [acilidad a todo el mundo - no sólo a los
\

artistas teatrales - y con ello llegaremos a dar can nuestra Greta Garbo y

nuestro Warner Baxter, porque es absurdo suponer que no se puedan encon».

trar afros personajes de los méritos de los aludidos.

Nuestros Direcfores nacionales, pues, deben preocuparse seriamente de

este asunto, fundamental para el desarrollo de nuestra producción, y los

invitamos a una acción común para llevar a feliz término esta parte de

nuestro programa, que también es suyo,

Tendremos cuidadosamente archivadas las fotografías y méritos de

cada aspirante, y los aludidos Direcfores, nos demostrarán su apoyo pidién»

donas el persona] que precisen y que podrán' poner a prueba.



PORTICO
Denlro de nuestra natural modestia y de

nuestro sentido de las limitaciones, si nues-
tres Ieclores nos lo permiten, vamos a to-
marnos un poco de libertad y a ponernos
un tan lo así, ufanos y satisfechos. Nuestro
primer paso por el mundo de los papeles
impresos, que recogen y que son eso de Jo
que anida y fluye de este arte de la cinema-
lografía, no ha sido dado al. vacío. Hemos
caído sobre un terreno firme y cálido, lleno
de aquellos estímulos y cuajado de todas
aquellas promesas para alentar-un porverrir
despejado a una revista. FILMOPOLIS, en
su primer número ha sentido el contacto de
miles de manos ciue han ido a buscar en él
un poco de esta mutua comprensión y de
simpatía por los avatares del cinema. Y sin
proponernos hacer nada revolucionario,
nuevo, ni tan sólo ahondan en una faceta
exclusiva de las que el cine acusa, este cáli-
do fervor con que ha sido acogido elprimer
número de FILMOPOLIS, nos reafirma en
el criterio de que su presencia responde a
un sentir y que su actuación subraya una
corriente, que habrá encontrado con él su
portavoz y su reflejo.

Por encima de todos los inconvenientes
propios de un primer número y que los lec-
tores saben soslayar comprensivam.ente,
han sido numerosos los testimonios que he-
mos recibido alentándonos para seguir ade-
,lante por el camino emprendido. Seguro
que entre las líneas y al través de los ras-
gos, con que salió a la palestra el primer
ejemplar, supo el público con su instinto

infalible ver que iba en ellas una dosis de
sinceridad enormes, de unos deseos sin tasa
de ayudar a valorar y a situar en su 'verda-
dero centro todo cuanto suma y comprende
este arte y espectáculo tan necesarios de
una çrítica sana y desapasionada, y tan pre-
cisado de un calor de simpatía de verdade-
ros enamorados suyos, único título y solo
emblema con el que quisiéramos aparecer
a los ojos de este público que tan bien nos
ha acogido, seguramente por una coinci-
dencia de ideales y de paralelismo de afi-
cienes.

Muchas gracias a todos, y por todo. Este
es nuestro lema de hoy. Y, paso a paso, nos
iremos adentrando por el camino que lleva-
mos trazado en nuestro ánimo, en el curso
del cual esperamos que como ahora podre-
mos sentirnos engarzados, con esta afición
cineísta, marcando su pulso y sintiéndonos
muy suyos, como unos amantes más de esta
selecta pléyade que ven en el cine algo más
que una materia crematística, de intereses y
de negocios, sino un reflejo de un arte y de
un espectáculo que es el único encuadrado
con el vivir de hoy, con los gustos de esta
época, dentro la cual ha nacido y cuya fiso-
nomía ha contribuido en labrar.

Muchas gracias, y repetimos, esperarnos
que no nos faltará' jamás éste apoyo mo-
ral, cuyo contacto nos es un precioso estí-
mulo para seguir por la senda que nos he-
mos trazado, en pro del cine y, en favor de
su público dilecto y predilecto.

A. DE ALBEROLA
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En el resurgir del cinema nacional, "Sie-

rra de Ronda" es el film que más califica-

damente' puede ostentar el honor de hablar

clara y prácticamente de las posibilidades

que el suelo español ofrece a nuestra cine-

matografía.

"Sierra de Ronda" es la película nacional,

çsencial y racialmente nacional, que con

mayor gusto artístico recoge la belleza in-

dómita de nuestra tierra, en la región anda-

luza, en la íncomparable serranía de Ron-

da, y se penetra mavarillosamente de "u

ambiente, de su extraña poesía sensual.

"Sierra de Ronda ", el film que contiene

la anécdota, la novela más simpática, más

bella, más apasionante, la que entre sus in-

térpretes cuenta con los valores hispanos

más destacados, es la película que' abre al

cinema español una ventana a un porvenir

risueño y prometedor.

Rosita Díaz Gimeno, la mejor y más deli-

cada de nuestras primeras actrices, aSUl11.e

el principal papel de esta gran producción

española, formidablemente realizada por

Florián Rey, el as de nuestros directores,

y AntOI io Portago, ese esforzado .propul-

sor de la cinematografía nacional que ha
•

'fi moTeca.
de Catalunya

e R »d.0 an

llevado a ella su dinero y su alma de artista,

interpreta colosalmente uno de los princi-

pales papeles, de LaIforma, que es conside-

rada muy merecidamente, COlTlO la gran

revelación nacional.

Rosita Diaz y Antonio Portago

en una escena de .Sierra de Ronda.

Rosita Diaz y Pitusin

en una escena de .Sierra do Ronde.
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Una ojeada al interior de un Estudio
Por Carmen de Pinillos

Tras varios días de neblina, brillaba el
sol alegremente en la mañana a que alu-
dimos.

Por consiguiente, reunieron en los estu-
dios de la Metro-Goldwyn-Mayer centenares
de "extras" negros, que acomodaron en los
grandes ómnibus qu usa la compañía cuan-
do se va "de campamento", emprendiendo
en seguida la marcha al bosque de Sher-
woo d, el on de iban a filmarse escenas al aire
libre para una nueva pel icul a.

Por todos lados reinaba una actividad ex-
traordinaria.

Cocineros adicionales acudían al restau-
rante de los estudios para satisfacer la de-
manda de comestibles. Cajas conteniendo
un almuerzo para cada persona tenían que
prepararse a toda prisa para ser despacha-
das al campamento. Cajas de botellas de le-
che debían entregarse con el mismo objeto.
Camiones cargados de equipo fotográfico y
sonoro, dé instalaciones de luz eléctrica, sa-
lían zangoloteándose uno tras otro del re-
cinto ele los estudios. Arrancaban a los ac-
tores principales. de la mesa del desayuno,
advirtiéndoles que no se presentaran en el
escenario interior. Los automóviles de'trans-
porte vendrían a buscarles.

En realidad, este alboroto matinal COl1',-

tituye parte de la rutina diaria en el seno
de un gran estudio cinematográfico. Y es un
aspecto de la factura de películas, que rara
vez tiene el público ocasión de presenciar.

En los alrededores de la oficina de repar-.
to hormiguea una multitud de hombres. y
mujeres de todas edades, razas y colores, es-
perando que tal vez alguno de aquellos im-
previstos cambios en la producción repre-
senta para ellos un día de trabajo al últi-
mo minuto.

Durante esas horas tempranas, antes de
que las cámaras comiencen a funcionar, es
cuando reina mayor actividad en los estu-
dios, cambiándose a veces los planes de m.a-
n,era inesperada, '

En la parte posterior del estudio, hacia la
entrada de los empleados, se reúnen otros
grupos: Carpinteros, pintores, electricistas
y demás operarios, aguardando la voz que
haya de dirigirles a alguno de los diversos
.escen arios o talleres.

Los timbres de teléfono vibran constante-
mente en la oficina de producción. Parece
aquello una colmena, con sus múltiples idas
y venidas y demandas precipitadas que es
preciso satisfacer en forma tal, que no es-
torben la labor de una docena o más com-
pañías que han de comenzar sus labores a
las nueve en punto de la mañana.

Las puertas del departamento de vestua-
rio están abiertas de par en par. Es necesa-
rio procurar traj es apropiados a varios cen-
tenares de tipos "para la nueva" película
que filman al presente Ramón Navarro y
J eanette Mac Donald.

Tan pronto COll10 cada "extra" recibe su
paquete le hacen cruzar apresuradamente
Ia calle en dirección al departamen lo de ma-
quillaje, donde un grupo de expertos les
aplica diestramente barbas y bigotes.

El reloj sigue su marcha inexorable ... tic
tac ... tic tac ... acercándose más y más las
manecillas a señalar las nueve ...

"La compañía de Harlow ha tenido que
mudarse al escenario 21 para fotografiar el
camarín ... , la compañia de Garbo no termi-
nó anoche en el escenario número 2... "

Suena el teléfono. Las órdenes escritas
cambian de mano. En pocos instantes los
tractores arrastran las inmensas secciones
de paredes del escenario de ia Harlow, con-
duciéndolas a la calle, donde los carpinteros
están levantando otro escenario.

Def departamento de. accesorios salen ca-
miones cargados de muebles y decoraciones
en dirección a diversos escenarios.

"La compañia de Ed Wynn ( riere otra
vez el oso para la primera escena esta ma-
ñana ... "

Una llamada telefónica al jardín zooló-
gico da por resultado que un enorme osó
negro emprenda viaje al estudio.

Las luminarias comienzan a llegar. En-
tre las primeras se cuentan Greta Garbo ... ,
después de algunos minutos aparece Clark
Dable ... , luego, John Gilbert.

El reloj continúa su marcha inexorable ...
más y más cerca de las nueve.

En el departamento de las peinad?ras,
cada cual trabaja febrilmente.

"fi Arreglad el peinado a la Pompadour a
t Continua en Infor-maciones}

!r
l
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e amor

Por nuestro corresponsal

en Hollywood Antonio C. Soler

Hasta el día que Mae West sentó sus rea-
les en Hollywood, enarcó sus brazos, e hizo
su guiño' de desdén, la sede del cine era la
Mecá del convencionalismo, Por una con-
vención fundían las estrellas todas en un
mismo molde. Por tina suerte de converiío
tácito eran los galanes de un sesgo dado. Se
reía, se bailaba, se charlaba y se bebía, si-
guiendo un plan prefijado absurdo y loco
como de bacanal. Todas las estrellas pade-
cían de este mal del tiempo que se Ilama -2.n
palabras gordas "egocentrismo" y en pala-
bras llanas vedetismo, fetichismo, y. una
serie de ismos, para no acabar nunca más.

Como la misma imagen de cine, una ima-
gen más virtual que real, tenían también
las estrellas su doble físico. De la estrella
de la pantalla, con un nombre supuesto, con
una aureola engarzada a fuerza de pastas
de pegarde las gacetillas de las empresas,
y hasta con la cara falsifisada por el mila-
gro de los mascarones de "flash" del ma-
quillaje, y c.on una serie de aventuras y de
trupatiestras de las que no tenía nunca.que
faltar la gama de los divorcios, de amores
más o menos trágicos y sonados, a la artista
de carne y huesos, con su vida auténtica, con
su corazón propio, y con sus cuitas privadas
había un abismo de falsedades, de colorines,
y de fantasías.

Como los' viejos ídolos, también se daba
al público este sacrificio cruento de la vida
de -Ios fetiches que. hablan y lloran por él.
Todo artista se sabía huroneado, maltrecha



su intimidad, y su propia vida, por esta sed
de derrumbar, de resquebrajar que siente el
público, que al través de los regisseurs de
noticias de las empresas era tratado como
un monstruo, que devoraba secretos e inti-
midades, cosa que a nadie que se parase a
pensar un instante en ello dehía producir-
le el menor halago.

Mae West, no cedió. Se irguió como la ver-
dad, no precisamente desnuda. Pero con
todo impuso su propia desnudez. Conocía
la vida. Sabía sus derechos a ser 10 que era.
Sabría que no debía mutilar nada de su
cuerpo, de perder a través de una senda de
calvarios que roza muchas veces con la
muerte unos kilos de grasas y de carnes para
seguir un canon de bellezas tan convencio-
nal como todo lo de Hollywood. Miró como
siempre había hecho, la vida de frente. Y
ésta a través de todas las falsedades de la
escenografía cineística, se derrumbó, y cayó
a sus pies.

-Nunca he dudado en mi camino - ha
dicho Mae West-, siempre hasta llegar a
eso que muchos llaman mi .triunfo, me he
aferrado a la verdad y a mi punto de vista.
He sufrido también por ello. Hay mucha
gente que se atrinchera dentro su cuadro de
tópicos fuera del cual no quieren compren-
der que exista razón ni moral. Y dentro de
estos tópicos, de estas entelequias, de las
que está lleno el cine y el mundo de hoy,
han puesto también el amor, convertido en
una monserga de tapadillo,

Yo he sacrificado mi corazón a mi carrera.
Ha sido como una suerte de deslumbra-
miento mi obsesión por el cine hasta ahora.
No es que fuera incompatible 'con un amor
a la medida de los demás artistas que lo han
ensayado. Pero yO tengo también mis ideas
a este respecto. Como todo lo que he hecho,
no puedo hacerlo a medias. Debería consa-
grarme a él. Un amor, que debería ser ple-
nario y absoluto. Sin estos convencionalis-
mos de pirueteo y de ñoñez. Pero se necesita
de todo el tiempo para un sentimiento así. Y
ahora el cine me absorbe. Vivo pa;ra el cine,
y sólo para el cine. El amor, lo dejo, pues,
un tanto apartado, acariciando la esperan-
za .de poderme consagrar un día a él, que
tardará todavía tiempo, Me queda un con-
trato de cuatro años con la Paramount. Y
en este período de tiempo, el cine seguirá re-
teniéndome, reteniéndome, y yo siendo sol-
tera, terca y metida en mis ideas", y todo
para triunfar.

Colonial
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.Durante treinta años sir John Carteret
ha vivido dolorido por la tragedia que costó
la vida a su amada Mooyeen. Un rival insa-
namente celoso, Jeremy Wayne, le quitó la
vida cuando la unión se bendecía eh el altar.

La soledad de sir John se ve aliviada, en
parte, por la presencia de Kathleen Clare,
la huérfana. de la hermana de Moonyeen,
llevada a la casa por el doctor Owen, amigo
de sir John. Aceptada Kathleen cuando te-
nía cuatro años, ha vencido la animosidad
que contra ella mostró al principio sir John.
Ahora él la quiere cual si fuera su propia
hija. Sin jamás haber pensado en- volver a
casarse, el desdichado amante sólo vive del
recuerdo de su novia, y halla consuelo invo-
cándola y hablando con ella cuando; como
una visión, aparece en el jardín.

Cuando se declara la,guerra mundial apa-
rece en el pueblo Kenneth Wayne, hijo del
repudiado Jeremy, quien había escapado a
América después de la 'muerte de Moon-
yeen. Kenneth no conoce el 'crimen de su
padre y el destino quiere que encuentre a
Kathleen y que ambos se enamoren. Sir
John descubre este am?ry lo prohibe. Cuan-
do Kennethestá a punto de partir al frente,

la
llama

Eterna

Norma Shearer y
Frederich March
en un iriteresente

momento del film
.lll Uamll Eterna.

Kathleen quiere irse con él. El Dr. Owen in-
tercedeen favor de ella, pero Sir John ame-
názala con desheredarla, por cuya razón
Kenneth la deja y marcha solo.

Terminada la guerra, Kenneth vuelve in-
válido. Una de sus piernas ha perdido todo
movimiento. Kathleen, que lo ha esperado
durante los cuatros años que duró la con-
flagración, va en su busca, pero él, ocul-
tando su estado, la rechaza y le manifiesta
su deseo de volver solo a América. El doctor
Owen, conocedor de la verdad, intercede
ante Sir John para que deponga su odio.
Este se convence, al fin, de que no debe pur-
gar el hijo las faltas cometidas por el padre
y no sólo dice a Kathleen la razón de la
invalidez que impulsa a Kenneth a alejarse,
sino que consiente en que ambos se unan en
matrimonio.

Kathleen va volando a buscar a Kenneth.
En tanto el sueño interrumpe la partida de
ajedrez que Sir John sostiene con el doctor
Uwen. Sir John ha quedado dormido para
siempre.

Rejuvenece entonces, y junto a su amada
Moonyeen inicia el camino de la felicidad
eterna.
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Wy.,nne Gibson en una_interesante escena del film «$-e,euestrol>
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El simpático actor hispano José Baviera, prote qoniste entre otros, de los films «Fermín Galán» y «Alalá»



o~ e
de Catalunya

TODO UN DIRECTOR
El nudo goreliano, de todo el tinglado ci- lla. Nos referimos a Francisco Elías. Nadie

ncísta, radica en el director. Todo pende como él puede presentar una ejecutoria de

de él. Los artistas, los comanditarios, los director tan dilatada ni tan brillante. Pri-
¡

ritmos y por fin el éxito. Todos van a rem ol- mer director de un film español en Holly-

que, un poco ciegos y entregados a las ma- wood. Allá en la Meca auténtica del cine,

nos magas que deben convertir todo este donde los directores no son esos cuajarones

amasijo de esfuerzos y de dinero en algo po- de técnica muchas veces deslabazada e in-
;

sitivo en el arte y en el negocio. El director, consistente que muchos suponen que hasta

como la clave de una bóveda perfecta, es el para dirigir bien. Director que ha rodado

cen tro de todos los esfuerzos. El es el res- bajo su responsabilidad artística, films en

ponsable. El es el film. Méjico, en Cuba y en Francia, donde f'ué el

Y, sin embargo, .en parte alguna dan pa- primer director español que dirigió una

ten tes de director. El director, al revés de obra en francés: "Manos arriba".
\

muchos otros artistas, tiéfie la doble necesi- Después de Pax, su oLra de relieve ínter-

dad de hacer y de hacerse por sí solo. La- nacional, ha terminado en los Estudios de

hr arse su personalidad. y sólo al través de Orphea, su última producción titulada "Bo-

sus producciones se le puede juzgar, valo- Iiche ", consagra todas sus dotes de enea u-

rar y medir. No hay otro título ni otro rase- zador y destacado!, de valores. Y ahora pa-

,ro. Den Ira. de las limitaciones en medio' de rece que la maravilla musical del Maestro

las cuales tiene que dehatirse un director Vives, esta "Doña Francisquita", que puede
\ '

en tre nosòtros, tiene por sus hallazgos, por dar un excelente film sonoro, va también
.,

su pulso firme, por su visión' propia del cine, a tomar cuerpo hajo sus manos seguras,

ponerse a la picota del público, y hasta que que hall. aprendido a moldear en el celuloi-

éste exclame: i He al~í lodó' un director!, no de las emociones más incongruentes, de

puede consideraT revalida1o, su título. punto a punto de la gama interpretativa,
/ -

Por esta escuela de la .acción, y por este que es la mejor presa de un buen director.
: ,

clamor popular, tenemos entre nosotros un

director, que ha mostradolargamente su ta- P. G.

Muebles FORTUNA
HOSPITAL, 114
TELÉFONO 23.010

BARCELONA
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PRINCESA, 32
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Í3ARCELO~A

FACILIDAD EN EL PAGO
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Wà.Ilace Beery volando en su aeroplano

a San Francisco para asistir al estreno de
"STRANGE INTERLUDE" ... Crawford de-
j ando que el sol la ponga color de caoba.
Buster Keaton tocando instrumentos musi-
cales de los antiguos aztecas en su nueva co-
media "SPEAK EASILY" ... Jean Harlow
y Chester Mort-is emocionados al mismo
tiempo dentro de una caseta de teléfono en
una ardiente escena de "THE RED HEA-
DEO vVOMAN" ... La Garbo convirtiendo
en cuarto de vestir parte de un viejo esce-
nario.

Anita Page piensa que el agua está to-
davía muy fría para ejercitarse en la nata-
ción ... Lionel Barrymore corriendo su fla-
mante roadsier por el boulevard ... Jimmy
Durante, "el Narigudo", desquitándose del
sueño perdido después de su viaje a Nueva
York ... Heleue Barclay manejando u di-
minu to coiipé en viaje a Santa Bárbara,..
Bob Mon tgomery añadiendo un antiguo gra-
hado inglés a' la colección que posee en su
cunrto de vestir.

Maureen O'Sullivan arrodillada en el
suelo pintando los ladr-illos del patio de 3U

casa de campo ... Johnny Weismul ler reci-
lriendo las tonelada de cartas de sus admi-
radores que llegan al estudio ... Robert Young
en la parte comercial de la ciudad comprán-
dose algunos trajes nuevos ... Jean .Hersholt
fumando pur-os continuamente... Jack ie
Cocper pensando en sus conej os duran te su
tournnée ... Ramón Novarro leyendo revis-
tas españolas.

El ruido de un coro de muchachas ensa-
yan do los bailables de "SPEAK EASIL Y" ...
Los empleados de la oficina del expreso "n
Culver City alareadisimos con el embarque
del infinito númerod.cajas qlle lleva al Ar-
tico el director vV. S. Van Dyke, para la fil-
mación de "ESKIMÒ" ... Walter Huston yén-
dose en carreta a su nueva choza en las m011-
tañas ... Karen Moa-ley con una prímorosa
capa de noche, sentada ante un mostrador
tomán:dose una taza de sopa.

Pete Smith devanándose los sesos en bus-
ca de nuevos chistes para las películas cor-
tas ... Joan Crawf'ord felicitando a Georges
Hill por su compromiso COI} Lila Lee ... Lee

H J I y I

WOOI
I

d- .o
Tracy, entre escena y escena, haciendo de-
mostraciones de bailes en el escenario ruso
de "·CLEAH ALL WIRES" ... Joe Keatón,
dando al perro San Bernardo de su hijo Bus-
ter, un hueso tan grande como el animal
mismo .. ; Ernest Tr uéx y su esposa viendo
lbs "rushes " de "WHISTLING IN THE
DARK">~y riéndose de las ocurrencias de
Una Merkel. .. Maureen O'Sullivan proyec-
tando tomar Ieciories de piano ... Clark Ga-
hle tratando de acostumbrarse a la gorra
~lLleusa~êl ejército italiano ... Y Helen Hayes
riéndose de él.

Joan Crawford



La
Mundana

Por Kay Francis

(Argumento)

Anne, una hermosa bailarina, casada con

Maurice, su pareja de baile, quiere divor-

ciarse de él, para casarse con Brooks, hom-

bre de cierta edad, muy rico. Maurice, des-

pués de haberse hecho pagar una cifra res-

petable, accede a tramitar el divorcio. Aune,

creyéndose ya libre, se casa con Brooks.

Maurice ve en esto una magnífica oportu-

nidad para seguir sacando dinero a Anne,

la cual no sabe cómo librarse de aquella

situación apurada sin avivar más aún los

celos de Brooks. La hermana de éste propo-

ne a Anne que, puesto que Maurice es ex-

tranjero, haga que él la siga a un viaje a

F- oTe~'.,,-u,
de Catalunya \

Cuba, después del cual Maurice no podrá

entrar de nuevo en los Estados Unidos.

Brooks, sospechando que aquel viaje de

Anne tenga por objeto una aventura amoro-

sa con Maurice, contrata al detective Davis

para que la siga y le tenga al corriente de

todos sus pasos. Davis es un hombre de mu-

cho partido entre las mujeres y.la misma

Anneno tarda en sentirse atraída por él.



Viendo Davis que durante el viaje Anne

rehuye encontrarse a solas con Maurice y

que nada hay que temer por este lado, de-

cide poner él mismo a prueba la fidelidad

de la esposa de Brooks. Llama a éste por ca-

ble para que vaya a Cuba inmediatamente.

Su propósito es .concertar uan entrevista con

Anne en la habitación de ésta y que cuando

Brooks entre les encuentre abrazados.

Sin embargo, Davis, que se ha enam.orado

realmente de Ann e, DO se atreve a llevar a

cabo su propósito y acaba por confesarla

que él no es otra cosa que un espía pagado

por su marido. Luègo sale al encuentro de

Brooks para confesárselo todo. Cuando más

tarde va Davis a Ia habitación de Anne para

despedirse de ella, se encuentra allí con

Maurice que ha ido a pedirla dinero. Davis

le dice a Maur ice que Brooks va a llegar de

un momento a otro _y le invita a salir del

cuarto. Como Maur ice se resiste, Davis lo

pone violentamente en el balcón, en el pre-

ciso momento en que Brooks entra .

• Aune corre entonces hacia Davis y le

abraza, diciendo a su marido que éste es el

premio de su vil maniobra y que sus infun-

dadas sospechas habían acabado por matar

todo sn amor hacia él.

Maurice, mientras tanto, al tratar de desli-

zarse desde el balcón por una enredadera,

cae al suelo. y se mata.

y como quiera que el matrimonio de Anrie .

con Brooks era nulo debido a que Maurice

había retardado maliciosamente su divor-

cio, Anne se encuentra viuda y en completa

libertad para unirse a Davis.
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hoy yVea todos los días
en

TEATRO GOYA
el éxito de

¿Qué haría us-

ted si una mujer

bonita y salvaje

lo atrapase. en

plena' selva

africana?

lEs usted afi-
cionado a las
películas docu-

mentales?
No deje entonces
de ver ATRAPÁN-
DOLOS COMO
PUEDEN el film
más curioso realiza-
do en las salvajes
selvas africanas de
Hollywood por los
eudeces ,explorado-

res WH,EELER y WOOLSEY y sus peri-

Los mejores cómicos

modernos WHEE-

LER y WOOLSEY

le brindan con sus ~

excentricidades, el procedimiento en

ATRAPÁNDOLOS COMO PUEDEN pecras entre las amenazadoras «amazonas»

• •
Un film de enorme joçosidad ... ATRAPÁNDOLOS COMO PUEDEN.- /

'Divertidísimas av~ntu'as de los colosos de la risa WHE'ELER y WOOL-
SEY en el país en donde imperan las mujeres



s T R AN u E
FRA DIA VOLO en Urquinaona

Los famosos cómicos Laurel - Hardy, nos

ofrecen en esta nueva producción toda la

gama de su comicidad. La escena en que,
Hardy va a ser ahorcado está admirable-

mente representada. La en que' Laurel se

presenta al público totalmente ebrio es tan

humorística, que hace desternillar de risa.

La graciosísima Thelma Todd actúa ad-

mirablemente, y el famoso divo Dennis King
(

nos deleita con su voz maravillosa.

YO, TU Y ELLA en Fantásio

Esta nueva producción de la Fax, inter-

pretada por Catalina Bárcena, tiene ratos

Boletín de suscripción

D.

domiciliado en ..

calle .

núm , piso , puerta ,se suscribe a la

Revista FILMÓPOLlS, comprometiéndose a abonar el

10'50
importe de ptas. 5'50 (1) a la presentación del corres-.

pondiente recibo o giro de la misma.

, de de 1934

(Firma)

l, I

(1) Táchese lo que no procede.

o N Np I
emocionantes y otros divertidos. Se trata de

una mujer que ve turbado su amor, desvián-

dose su esposo por otra mujer, hasta que

dándose éste cuenta de su equívoco vuelve

con su mujer de quien obtiene el perdón.

Cuando Mona Maris presenta a Catalina.

Bárcena a Luis Alonso como su marido,

cuando en realidad es el de Catalina Bárce-

na, y los celos que la Bárcena hace sufrir

a su marido antes de reconciliarse? no dejan

de ser divertidos. Catalina Bárcena nos de-

muestra, una vez más, .que es muy artista.

Actúan en este film, además, la simpática

Rosita Moreno y Julio Peña, que forman

una excelente pareja.

A nuestros leètores

Nos hemos visto obligados a retrasar
unos días la publicación de esfe número,
debido a querer corresponder al favor de
nuestros lectores, (ya que a última hora nos
comunicaron haberse agotado nuestro PrI-
mer número) añadiendo a éste, y a los
números sucesivos, ocho páginas más, Sin

alterar el precio de venta.
En lo sucesivo, podrán pues, adquirir

FILMÓPOLlS conforme tenemos estable-
cido, el primer miércoles de cada mes.

LA DIRECCiÓN

Una escena de
.E I Poder y la
Gloria. que la
Fox presentará

en sesión
lv1irador



CAROLE LOMBARD
Protagonista de «El Aguila y el Alcón~)

(Fot. Paramoun¡)

He aquí a la b'ellísima Corole Lombard y al famoso actor Frederich March, en una escena de la película
«El Aguila y el Alcón» (Fot P.ramount)

eCataJunya



EL AMULETO DE
- Va.nos a ver si usted conoce a un direc-

lor de Iilms que marca los compases con
una batuta ...

Francamente, esta pregunla insospechada
nos dejó un tanto perplejos. Sabíamos de
directores que tenían sus rasgos caracterís-
ticos, nacidos muchos de ellos de una posi-
ción histriónica, de un afán de marcar tra-
zos snobs, muchas veces cultivado con ma-
yor celo por los departamentos de publici-
dad, siempre a la vista de cazar genialida-
des, que no del propio director objeto y víc-
lima de la voracidad gacetillera. Pero Ull

director que aun en estos tiempos de cine
sonoro, dirigiera el film como una melodía,
nos era absolutamente nuevo e ignorado.

-Pues este director es Adolf Trotz ...
Y sin un gran esfuerzo recordamos: Adolf

Trotz ... cierto ... Adolf Trotz ... el director
germánico que ha sentado sus reales en
nuestros estudios y que ha realizado un film,
del que se dicen maravillas, titulado" iAla-
lá ... !", nombre ya eufónico y sugerente de
las variedades y de los ritmos inquietos de
un gran film, y que está en la antesala de
los programas esperando su turno para ser
pasado en superproducción. Adolf Trotz
era, pues, fácil de someter al yugo de la en-
trevista para que nos pusiera algo en claro
de este su sistema de dirigir, amalgama
auténtica de sones y de luces, de gestos y de
compases, que deben responder de una ma-
nera absolutamente disciplinada al pu lso
que marca el" director ...

En los estudios de Orphea, la presenta-
ción es rápida y su contestación es inmedia-
ta y cordial. ..

-No lo tengo como un secreto-nos ha di-
cho sonriendo con 'ironía y como queriendo
dar a sus palabras una entonación campa-
nuda de una importancia pseudo-sensacio-
nal- ni es tampoco una copia: h~ sido un

-tic que ha nacido en mí espontánermente, y
desde la primera vez que sentí a mi espalda
este mascullar del film del aparato 'torna-
vistas. Es tan fácil perder la noción del tiem-
po, es tan resbaladizo este terreno que pisa-
mos quienes' tenemos que hacer escenas en-
cajables, hilvanadas, con un ritmo sosteni-
do dentro de la narración que es un film,
que busqué un apoyo en el marcar los tiem-
pos "in mente", y casi sin reparar en 'ello y
de una manera refleja, un lápiz enorme de

F- oTee
de CBtalunya

ADOLF TROTZ ...
eslos que los directores siempre debemos te-
ner a mano, para las infinitas anotaciones
al margen del guión, vino en mi ayuda cor-
poreizando el ritmo interno, y desde enton-
ces ya jamás se ha separado .de mí a la hora
de rodar ...

No es una cosa excesivamen te interesante,
creo yo, para el público, esta suerte de amu-
leto, que 'casi todos los directores supersti-
ciosos y tímidos para con la diosa fortuna
cultivan a SLl manera, Es sabido ya que Ce-
cil B. de MilIe lleva consigo dos monedas
de oro, a cuyo retintín dice que le fluyen las
ideas nuevas y los aciertos del film. Otro
tiene puesta su fe en una indumentar-ia es-
pecialísima y que choca muchas veces en el
set, con la de los intérpretes y servidores,
pero es Ull tic ... Lubitsch tiene sus puros in-
acabables, y todos buscamos algo en que
apoyar la propia fe en la suerte ... Yo tengo
sólo mi batuta, mi lápiz agigantado, que no
vino a mí con esta idea de fetiche, sino como
una prolongación de un ritmo interior que
necesitaba exteriorizarse, pero del que aho-
ra no sabría ya prescindir ... Lo tengo como
una maravillosa varita de virtudes a cuyo
hechizo se convierten en realidades, estos
rasgos vagos y siempre diluí dos qll..-eson las
escenas de los films prendidos en los guio-
nes ...

-Quién sabe si se ha contagiado ya esta
varita - le ·decimos - y tiene actualmente
una virtud creadora propia e insospe-
chada. _.

-¡Ah! Yo no sé si la tiene verdaderamen-
te, pero, en cambio, sé que me 'és absoluta-
mente imprescindible para rodar. No podría
sin ella afrontar la responsabilidad de un
film nuevo. Nos hemos hecho compañeros
inseparables y le debo demasiados favores
para poder prescindir impunemente de su
fértil' colaboración. Sugestiones que me han
ayudado mucho en formarme mi criterio,
bueno o malo, de director ... de director, que
conste que no he estado en Holliwood y que
no siento la menor comezón. para ir allí.

La sugestión principal que le debo, es el
concepto de que por encima del opinar co-
riente, no es nunca el film la medida exacta

. del valor único del director. Toda película
es una obra de una conjunción ·de esfuer-
zos formidable. Está arraigada encima de
una base enorme-de elementos que apuntan



todos a lo alto, hasta formar su obra con la
máxima elevación artística posible: Los ar-
tistas, los técnicos, la tarea toda, bañada en
el mayor o menor impersonalismo de los
extras, es algo más que un servilismo frío
y da a un director mil sugerencias y obscu-
ras y valiosas colaboraciones. El film es
siempre una obra colectiva y una obra de
esfuerzo, de sacrificio y de mutuaconver-
gencia de ambiciones y de ideas muy exten-
sas y compartidas. Y en este aspecto, este
lápiz, esta batuta, me ha enseñado que un
buen director puede recoger de todo este
conjunto miles de ideas y valores y encau-
zar les para el mej or éxito de esta corriente
de múltiples efectos que es siempre un buen
film ...

y así, y reflejando este sentir, ha nacido

el film "iAlalá ... !" Pronto el público nos
dirá a todos, si hemos o no acertado en nues-
tro empeño. Pero en elcaso de que pueda
proyectar algo _prestigio para este cine espa-
ñol, en cuyo progreso todos hemos traba-
jado, agradézcalo el público con sus aplau-
sos a los colaboradores todos que han con-
tribuído en él. Y en el caso ... que no lo espe-
ro... que se encontrara fallado nuestro
esfuerzo ... que se culpa al director ... ya su
batuta si se quiere que no habrán sabido
transparentar en la pantalla esta suma de
tácitas colaboraciones, de anhelos incesan-
tes, que en todas partes pugnaban por hacer
un film español, sincero y digno, desde todos
los puntos de vista, de esta película titulada
"¡Alalá ... !"

P. G.

N o M A e o E sF R

Una ojeade al interior de un Estudio
(Continuación)

. ,

todas las muchachas para no retardar el
número de período en la película de la
Crawfor d l"

Un atropa de esbeltas coristas acude a la
oficina de reparto.

"Maquillaje completo del cuerpo ... esta
mañana va a filmarse la escena del tío
vivo ... "

En el ecsenario posterior, una cuadrilla
de jardineros arreglan el césped, remen dan-
do los espacios pisoteados, plantando de
nuevo los arbustos arrancados la noche an-
ter'ios, El jardinero en jefe, armado de una
fotografía, les indica exactamente el lugar
donde estaba situado previa mente cada ar-
busto y cada banco. Todo debe aparecer
idéntico a como estaba la víspera.

"La compañía Davies tiene que imprimir
de nuevo esas escenas de danzas en el jar-
dín ... "

Los directores y cortadores están ya en los
salones de proyección mir-ando los "rushes "
del-día anterior.

Neil Hamilton y
Shirley Grey en

una escena de
"La Nave del Terror»

"Necesitamos otro close-u.p de la Dressler
en esa escena. Anótelo en el programa del
día ... "

Llegan más estrellas.
Marion Davies ... Robert Montgomery ...

Max Baer... Lionel Barrymore.v. Magde
Evans ... Jack Dempsey ... Lee Tracy .... Jade
Pearl.

El reloj da las nueve ...
En una docena de escenarios diferentes y

paisajes de exterior, los directores hacen
una señal con la cabeza a los fotógrafos:

"¡ Listos! -¡Haced funcioar las cámaras!"
Y otro día de labor empieza en el inmenso

estudio cinematográfico.



A la luz cegadora del "Sett" he contem-
plado por un instante friamente al extra
anónimo, embutido en su smoking, correcto,
algo pagado de su lustrosa figura, obedecer
como un autómata a una orden dada.

Ellas, radiantes de hermosura, magnéticos
los oj os, sombreados por el "rimmel " tam-
bién viven unas horas de ilusión bajo los
falsos soles de los estudios, en un mundo
fabricado de cartón, piedra, donde la rea-
lidad es mentira y los caballeros son sólo
caballeros de, una noch e....

Afuera, algo apartados del "Sett", donde
asoma sus, alas el ángel negro q~"'la noche,
sorprendo a la más sencilla de las extras,
sentada indolentemente, fija la mirada ha-
cia las estrellas del cielo.

Es casi una niña, sus ojos inmensos se
abren asombrados a la vida, y en su cabecita
adorable de muñequita frívola, se dibujan
mil perspectivas de alagüeños colores.

iHace tanto tiempo que buscaba esta opor-
tunidad !-me confiesa con un suspiro-o Va
usted a verlo, continúa llena de energía, an-
tes de un año seré estrella.

Su voz suave, su candor, y su ingenui-
dad sincera me subyugan. Sondo al escu-
charla, aunque en realidad, siento deseos de
gritarle.

¿ Sabes, loca criatura, que la senda que

de Catalunya

Bu rb U jas
de

ilusión
escoges está llena de peligros y que niuch J

antes de llegar a la meta de tus sueños pue-
des caer para siempre?

Sin embargo, callo ; no tengo el valor, hoy,
de destrozar una ilusión ...

Volvemos de nuevo al "sett", unos obre-
ros derrumban indiferentes, lo que aun no
hada cinco minutos se erguía eón fiera arro-
gancia. Una parte del decorado yace ya en
el suelo mostrando la desnudez de su esque-
leto de madera.

Otros tr ahaj adores, de' movimi en tos 'ráp i-
dos y precisos, levantan en otro sitio un nue-
vo castillo de ilusión.

Ordenes, timbres, barullo'; el lamento de
la sierra mecánica hace oir su chirrido que
crispa los nervios mientras los hombres
como hormigas se mueven en aparente des-'
orden.

Ha pasado el tiempo, varias veces la "ex-
tra" de refererici a ha acudido en demanda
de trabajo ...

La última vez que la vi, el desaliento más
grande se pintaba en su rostro, ante la pre-
sencia del portero "con Órà.enesconcretas
de no dejar pasar a nadie". La vi morderse
los labios mientras sus bellos ojos se empa-
ñaban por el desencanto.

ARMANCO DE 5EVILLE

, ,
Para un buen IMPERMEABlE

visite la fábrica
PASEO DE·GRACIA, 81
FERNANDO.16
CORRIBIA.16
BARCELONA
Casa en San Sebastián
HERNANI.17

VA L E I
, A la presentación de este I
,cupón se le hará un des-

:~e~to poern1~~~ compras ~IComercial
Carreras CoriaD S. A.



Izadores

de Fi ms
.Tertulia entre directores, artistas y téc-

rucos de nuestro cinema. Se está hablando
de las cualidades cinem.atográficas, que po-
see cierto "amateur", una voz expone:
-Sí... yo he visto su film "El Secreto". Al-
guien se interesa por él y le pregunta: -¿Sí?
¿ Y que tal es? La voz anterior, desdeñosa
y burlona repite: -Nada ... Un "amateur" ...
Desde ese momento se lerminó para mi la
charla, para. no entrar en ese aspecto des-
agradable de la "discusión".

Un Amateur. Bien, señor desdeñoso, un
amateur. ¿ Pero sabe usted tal vez lo que
significa en Cataluña un cineasta "ama-
teur", cuanclo incluso Madrid tiene interés
partícula!' en conocer su organización y de-
sea su colaboración? ¿ Sabe usted algo de la
preparación artística y técnica que llevan
estos entusiastas del cinema "verdad", que
usted tanto desprecia?

No mencionaré el m~vimiento artístico
de este cinema "amplio" de ambiciones,
pero sí hablaré del "amateur", insp ira dor'
de este artículo y poseedor de las cualidades
necesarias para ser, no el "director" conlO
ladas las grandes empresas lo tienen conce-
bido, es decir, no al señor cIue con un ouión'"

Una escena del
film .Fums de
GIÒ;ia.

Una escena del último film en el que ha colaborado
Domingo Giménez

en ID mano se dedica exclusi vamen te" a m o-
ver" los artistas en el "sett ", ignorando ]0
que es la colocación de cámara, ni de las
luces, ni los decorados, el señor que al apa-
garse los ieflectores marcha tranquilo a su
casa, porque saben que otros harán el "rnon-
taje" mejor que <'::1, no, esta categoría ni este
oficio, no. Sino el Creador del film y colabo-
radar directo en todas sus faces, en dos pala-
bras: el artista y el técnico. .

El cerebro que piensa cinematográfica-
mente una idea, el decorador que sabe y en-
tiende en la fotogenia .de la· naturaleza, y
de los interiores; el "cameramen" experto
que instantáneament~ sabe cortar en los Ií-
mites del fotograma, la imagen viva, suge-
rente y expresiva, gracias a sus largos estu-
dios de composición, y de los efectos lumi-
'nosos : He aquí quien es Giménez, el "ama-
teur" de reforma.

Es preciso haberle visto rodar algunas
escenas, para darse cuenta de todo el inge-
nio necesario, para salir airoso con los ru-
dimentarios y escasos medios con que se ha
visto obligado trabajar hasta ahora. Sólo
asi puede valorarse las cualidades de este
amateur y comprender lo que podia dar de
si, disponiendo de todo lo que han utilizado,
hasta hoy, todos los realizadores españoles.

En reSU111en,este joven "arnateur " que
pasa al profesionalismo, luego de su último
film comercial (35 rn/rn y sonoro), no es el
perfecto "director" pero sí posee aptitudes
suficientes para ser lo que muchos, gracias
al "Bluff" y pose:yelldo la cuarta parte de
!;L1 hagaj e artis lico y técnico, son: i Real iza-
clores!

H. GASeON



La Hermana
Blanca

ción de buen

intérprete lo

que le abrió

el camino y

le facilitó la

ascenció n a I

alto sitial reo

servado a las
\

,L" Berm"na Blanca'. d rnrnu ilxa da por Walter

J-hcke(t. fué estrenada en el Dady's Tbeatre de Nueva

York en J 909.

Después cocó a Lillian Gtsh y ¡{<Jn.ld Co!mell hace!

en la panL.l:a la vcr s ió n

silendosa del drama. hace

varios años.

La adaptación a panta-

lla parlante fué enco;"'en=

dada a DonaU Ogden Ste=

wnr t. .L"HermanaBlanca'

es una h ístor ía dra m á ï ica

de amor y sncriHclo , que

ha a Ícunzad o los honores

de obr a cl á sica.

El talen to de Helen

Ti oyes brillará aquí de

nuevo en toda su plenitud

junto a la vir í l pre s t a n cí a

de Clark Ga hle. L", bella

heroína de '~l peca do de

Madelón Claudec' y

«Canción del Oriente' He.

ne a la delicadeza ror ca=

racterfs tica desu capacidad

interpretativa y al révivir

el enternecedor romance

de «La Hermana Blanca'

c9nsigue la más brillante

de las n otas de su no table

carrera.

Clark Ga ble e s bien

conocido. Su aparición en

el cuadro e n iu s ia s m ó él las

mcrlt i t udes , es í dol o fe.

estrellas.

Dos rn u-

Un momento del [ilm
,La Hermana Blanca,

j e r e s , cuya

lar¡¡a carrera ha estado entremezclada por vm í os años. se

encontrar on eo Hollywood

y forman una pareja ad mí»

rabIe en • La Hermana

Helen Hayes y Clark Ga61e en una escena de
"La Herman-a Blanca,

menino y tipo ideal de

galán en la actualidad. Enumerar sus películas

seda tarea inútil porqu e Clark Gable ya lo liemos

dicho - encarna un tipo. Y con eso está todo dicho.

Se le va a ver

porque de por sí,

constituye un es-

pectáculo. No es

sólo la figura lo

que encanta' en

Gable. Es su for-

midable co o clt-

Clark Ga61e y Levi, Stonw en
"La Hermana Blanca,

Blanca •.

May Robson, eximia

adriz de la vieja escuela

en las tablas, y Louise

Closser Hale. actriz. nove=

lista, dramaturga y viajera

infatigable; son las damas

a que hacemos referencia.

Son completamente

distintas la una a la otra.

Mis Robson es sobre todo.

actriz dramál:ica; Mes. Hale

se encanta con roles en

que su ingenio Festívo y

su agudeza ingénita pue-

den po uerse de relieve.

A parecieron' por primera

vez en la misma película

en «Letty Lynton », en que

Miss Robson encarnaba a

la austera madre de Joan

Crawford, y Mrs. Hale 11

la cómica criada Miranda.

y abora, trab-rj anclo

juntas de nuevo en «LA

HERMANA BLANCA.,

Con Helen Hayes y Clark Gable por estrellas. representan,

Miss Robson a la Madre Superiora y Mrs. Hale a la Rel

dama de compañía:

Estas adrices forman con Marie Dressler un trío in=

comparable. Fueron compañeras de arrta ño en la escena

de Broadway ... y todavía esperan aparecer juntas en alguna

película.

Esto es muy posible según rumores Hollywoodenses,

pues al parecer se está ya tratando de RImar una nueva

cinta a base del mismo.

A.G



ARCIHIVO CINEMATOORAFICO

.,

Pauletie Valdelys. - Vemos aquí Q ~~: gra-
ciosa artista chilena Paulette Valdelys, la
seriedad muy germállic;:¡ con que nos mira,
no es su característica, muy al contrario,
risueña y alegre nos descubre Ull alma muy
latina.

Paulette ha interpretado algunas pelícu-
las en Joinville y en la Orphea Films de
Barcelona.

Castellv' la tiene contratada para un im-
portante rol en su nueva producción ", IVA
la VIDA". '

FIonoriia Benedicto, - He aquí a una fu-
tura "Star" cinematográfica. Ved la expre-
sión de su cara, fiel reflejo del ternperamcn-
to de artista que en ella anida.

Los estudios extranjeros, especialmente
los' alemanes, nos la querían arrebatar, pero
gracias a su poca edad la retenemos en el
solar patrio.

Està diminuta artista se dedica a las va,
rietes, que le sirven de estudio.

En la actualidad se prepara para filmar
un "Reportaje Mora".

Alejandro Carreras. - He aquí la simpá-
tica figura del tenor Alejandro Carreras, a
quien auguramos llegar lejos en el arte ci-
nematográfico. Obsérvenlo, señores directo-
res cinematográficos y reconozcan que tiene
un tipo verdaderamente cinematográfico.
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HARVEY
¡,DO;-'¡DE ESTAS, LlU?

Historia y Vida, relatada al escritor Inglés JAMES M. FIDLER

Ya cntra dn la tarde, en un so-
f'o can Ic día etc verano, hall á por
el a ño 1014, A. D., un a marh-e l1e-
na de angustias y en el viejo pue-
blecillo rle Ho r-nsoy Borough, de
Lo nrlrcs, Inglaterra, pregonaba
incesante In dcsapur-i ció n de su
Jle!Juefía de cinco años. La m a-
drc cru la señora Wal ler Ha rve v.
I a peque, Lil ian Hurvcy, y Tu
que hoyes una de las estrellas
cinematográficas de más renom-
bre en América. En aquel en ton-

ces era ella, la "peque", más tra-
viesa v vivaracha en Londres.
Para ella 110 habí a pared en el
har r io, por alta que fuese, (JUl'
n o la escalara, al igual que los
picos de los árboles, teniendo
por costumbre investigar el nú-
mero ele hu cvecillos que solía en-
co n trar en los nidos allá e n la
cumbr-e de los mismos.

En carreteras y demás depor-
tes y aun más hasta en el "ho-
x ing", era tan ligera COIllO el
viento y activa y rápida como el
más fuerte de sus amiguitos, y

a los que, dicho sea de paso, ;,0"
lía frecuentar más co n sus corn-
pañeros que con sus amíguí tas,
nunca llegando a ser esto una
barrera para con sus cornpnñc-
ras, que siempre supieron re el-
birla y acogerla con cariño.

A una llamada de la señoril
Har vey, Lil ia n asomó SLl cabeci-
ta a través d e una ele las abertu-
ras del techo de SlI casa y res"
po n di ó : "Aquí estoy, madre."
En seguida la madre buscó de
dónde salía la voz y or-denán-
dale: "Baja inmediatamente d e
ese escondite, si no quieres caer
y romperte el pescuezo." No hay
duda que este entrenamienlo a
tan temprana edad llevó a Li-
I ian al tr iunf'o y hasta con ver tir-
la en una estrella <Cinematográfi-
ca de fama mundial.

A la pequeña Lilie IW le llega-
ba otro pensamiento que el de
poder ver su nombre pronto en
las fachadas de los principales
cines y teatros. LILIAN HAR-
VEY, esto en letras de molde v
electrificadas. Ella, aunque vivra
siern pre esperanzada en se!' una
actriz de fama, en su 'pueblecillo
nunca interpretó ningún papel
en las tablas y siempre que se
efectuaba alguna representaci.ón
con las 'chicas del barrio salia
pagar siempre su butaca y ver el
espectáculo como cualquier con-
curr ente.

En la f'am ilia contaba con otra
hermana y. un hermano y aun en
Ja casa dejaba demostrado que
sentía gran afecto por el sexo
contrario, pues su hermano era
el favorito entr-e todos. Solían
tratarse como hermano y herma"
no en vez de- hermano y her111:1-
na. Walter, su hermano, recuer-
ela que en la n ifiez solían dispu-
tarse, siendo muchas veces ci/'!-
rr.ibado por .su hermana Lilian,
cuando se iban a las manos. Lue-
go ele ser ya mayores, aún con ti-
nuaba nuestro apegue u n o ni
otro. También nos relató Wa llcr
otra historia de cuando Li li a n
comenzó a montar a caballo: "Yo
estaba con ella, nos dice Walter,
cuan do .se decidió a correr a ca-
ballo. En los saltos que dió du-
rante aprendía, el primero rué
perfecto pero al segundo el bruto
paró de repente y d ió una caí-
ela bastante seria. Esto la impre-
sionó, pero 110 lo bastante para
desan.imar-lr, a continua!'. Lí lian
volvió a sus pies y-sin tomarse IH
molestia de siquiera sacudir sus
ropas, subió nuevamente a ~u
mo nta y galopó para luego prac-
ti car un tercer salto, el que lo
hizo maravillosamente.

Volviendo a la "peque" del
año 1914, y su idea de IIcgar a
ser una artista de cine, Lil iun
nos dí ce : Nunca pensé en Cjlle
pod r í allegar a verrn e Ire n te a
u n a cárnn r-a cincmatográñca. En

Admiren a la bel/;,ima
lilian Harvey, de la Fox,
en este interesante

vestuario.



ese tiempo, nosotras, de pelo la-
cio, piernas CalDO palillos, de
dientes y cuerpecillos 'finos, nun-
ca vivíamos tan. esperanzados
como en los tiempos actuales.
Recuerdo además que en muy ra-
ras ocasiones se nos permitía ir
a sesiones de cine.

Siempre soñaba encontrarmc
en la cúspide de los más altos ár-
bojes y luego allí pensar que te-
ni a el mundo entero ante mis
ojos. En el árbol de m is sueños
solía dominar los jardines. del
Palacio rle Alejandría, que salia
ser mi dorado sueño de prínci-
pes y princesas.

Aún recuerdo que en julio del
año catorce, nuestra familia (los
Harvey) decidieron partir de las
Islas Británicas, y lo que ellos so-
lían llamar "gloriosas 'Vacacio-
nes alrededor del continente".
Fuerte, mala o buena, los llevó
haci a Alemania. Las. vacaciones
se' extenderían hasta pasado el
verano, ya que contaban con re-
cursos suficientes para llevar a
efecto dicho viaje sin el tiem)Jo
marcado. Estuvieron en Berlín,
precisamen te cuando Ia nube
fantasma de la gran guerra hizo
su aparición, esparciéndose co-
mo relámpago por toda Europa,
y antes de que pudiesen pensar-
lo, ya Inglaterra y Alemania se
habían declarado la guerra, y a
consecuencia se pasó una orden
en Alemania prohibien.do a todo
súbdito inglés la salida. El tráfi-
co de buques de pasajeros en el
canal rué paralizado y se prohi-
bió a todo extranjero el cruzar la
frontera alemana. De manera,
pues, que los "Cinco Harveys"
nos encontráhamos prisioneros
de Alemania. Yo, desde luego, era
muy joven para comprender lo
que una guerra significaba. U ni-
camente recuerdo los continuos
toques de cornetas y la continua
marcha de soldados en sus trajes
color .gris obscuro y sus bayone-
tas caladas, los que en patruilas
caminaban la ciudad de Berlín.
Semanas, meses y años pasaron
sin darse por terminada y duran-
te este tiempo mis padres en v iú-

ronm e a una escuela alemana,
hasta ver qué rumbo tomaba el
conflicto que los había conver-
tido en residente ele aquella
gran capital. Aunque durante
todo este tiempo nunca se nos
trató como prisioneros, siempre
fuimos vígilados y espiados de
cerca por oficiales y espías del
Gobierno.

El sistema escolar en Alerna-
n iu resultó ser muy diferente al
inglés, pues allí se acostumbr-a
mantener ambos sexos separados
lino del otro durante el período
ele clases v aun en las horas d c
de canso ')1 por cuya razón el
tiempo se me hacia. aburr-idis i-
1110. Mas, sin embargo, una vez
que otra me daba mis escapadas,
reuniéndome 'con los muchachos,
esto durante el descanso. Varias
veces fui sorprendida y esto me
ocasionó el consiguiente castigo
y luego una nota a mis padres,
uotificándoles lo sucedido.

Un di a todos fuimos instruí-
dos para que trajésemos a la es-
cuela lo que no necesitáramos en
ropas de vestir para enviarlas
convenientemente empaquetadas
por nosotras mismas, y las que
serían destinadas a la Cruz Roja
Alemana. Yo recuerdo que llevé
unas medias y lLll sweater, JI al li
se me entregó una pequeña caja
de cartón y en cuya tapa apare-
cia la fotografía del Kaiser Wil-
helrn, siéndome completamente
desconocido a mi edad. Uní ca-
mente pude apreciar Ull viejo
con unos enormes bigotes y bar-
ba. Viendo factible el arreglar n
lápiz dicha figura y transformar-
la más a lo moderno, no vacilé
y tóinan do el lapicero di comien-
zo a la obra de reconstrucción JI
la que una vez terminada po dt-i a
compararse dicha fotografía con.
la de 11110 de los comediantes de
Mack-Sen net.

Mi maestra, al verla, quedó
horuiblernente impresionada y
tornándome de un brazo llevórnc
.hasta la oficina de la Príncipat
para hacerle saber la falta de
respeto por mí cometida y má-
xime viniendo de una niña de
nacionalidad inglesa. Afortuna-
damente esta última comprendió
que se trataba de una niñada, y
luego de hablarme y reprochar-
me afablemente, me envió nue-
vamente a clases. Pero ... ¿qué
sucedió luego? Desde ese día ya
Lilían se había ganado el des-
precio JI mal trato de las maes-
tras, que la am enaz.aban conti-
nuamenle. Estas amenazas llega-
ron a impresionar de tal manera
a Lilian, que empezó a perder el
apetito y más tarde el brillo de
sus ojos y hasta el color de sus
mejillas.

Su estado de salud fué empeo-
rándose, y a colmo, los alimen-
tos se iban escaseando y hubo
necesidad de estahlecer el siste-
ma de raciones, convirtiéndose
el menú diario en patatas y cual-
quier otra cosa para acompañar
a las mismas.

Varios meses después de haber
s ucedi do el incidente en la es-
cuela, Lillan continuó decayen-
do en su estado de salud, y en-
tonces la señora Harvey empren-
dió las gestiones a todo coste
para ver de enviar a la peq uc
fuera ele Alemania y donde pu-
diera recohrar nuevamente su
salud. Todos sus esfuerzos hu-
bieran resultado inútiles a no ser
por informes que recibió indi-
cándole sobre la muerte de un
n iño alemán, que estaba a punto
ele partir para un Campo de Sa-
lud en Suiza. Luego de rogar de-
~.esperadall1ente al oficial encar-
gado para extender tales permi-
sos, pudo al fin persuad irIo, con-
siguiendo que Lilí an tomase El
lugar dclniño perecido. Para pa-
sar la frontera hubo necesidad
de vestirla de niño JI al fin llegó
a Suiza, donde rué a vivir a casa
de una tía, hermana de su madre.
Una vez libre de las restriccio-
nes alemanas y el miedo y terror
que le había tomado a las maes-
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tras al emanas, recuperó su salud
nuevamente. Pronto jugaba al
igual que hacia en su antigua es-
cuela londinense. Pronto apr-cn-
dió a patinar sobre la nieve y a
escalar las montañas cubiertas, \'
cual si fuera poco, pron to cOll-
quistó la gloria de escalar el [a-
maso pico Lnriqtrau, en aquel en-
tonces el hueso más duro de roer
a cuantos lo intentaban.

En este periodo de su vida, Li-
Iian comenzó a gustarle el baile,
despertándole grandes deseos de
llegar a ser una bailarina de fa-
ma. Su lía, conceptuando esto el
comienzo para desarrollar la
vida teatral, desaprobó la idea
de permitir a Lílian que estndia-
se el ballet. Lilían, al darse cuen-
ta de esto, cuando. llegaba ala
escuela v una vez en clase se 3e;1-
taba en el borde de su pupitre y
se encogía de hombros y utili-
zando difer-entes artimañas logró
la atención de las maestras, las
'que, a su vez, le informaron a
su tía el estado de salud ele la
niña y advirtiéndole que era ne-
cesarlo darle clase de gimnasia y
bailes al aire libre para librn rla
del raquitismo. Su tía, presu-
miento que el no perm itir lo trae-
rí a fatal es consecuencias a Ia ni-
ñ a, consintió. I

En seguida que fué firmado el
armisticio, Lilian regresó a su
madre, la que para ese tiempo ya
se habia divorciado de su mari-
do y al que nunca más Lili an
volvió a ver. Ya en Berlín, Li-
lían comenzó a dar clases de bai-
Ie baja el experta tutelaje de í a
profesora Mary Zimermann, de
la Opera de Berlín. con la música
esta fecha todava no daba mues-
tras de salir una profesional en
la carrera. Lilian, 'nos dice:

-Aquí nunca nos enseñaban
con dulzura. Recuerdo que mu-
chas veces nos daban nalgadas
y nos regañaban fuertemente.
Ento n.ces f'ué que los sueños de
mi niñez desaparecieron y en
vez de lo que yo creia un juego
resultó ser un trabajo arduo el
aprender bailables. Nunca pude
ver que por bien que ejecutára-
mos cualquier número, se nos
estimulara con palabras de elo-
gio, antes al contrario se nos de-
cía a secas:

-Han terminado. Pueden re-
tirarse. Y si por casualidad pre-
guntaba cómo había salido en
mis clases del clía, se me con tes-
taba:

-Terrible. Procure usted es-
lar aquí mañana a las nueve para
cm pez ar de lluevo. Créarn e "in-
ceramente, niña, usted nunca
scr vir á para esto.

La única que era dulce con-
m igo era Marta Zi merrnan n. Ella
me enseñó en tal forma, que aún
le estoy agradecida por todos sus
esfuerzos hasta conseguir que
hiciese mi primer aparición en
la Opera De Ber lin cou la música
de Klingworth-Sharwenkasaal.

Al siguiente día recibió la mar
de felicitaciones . ovaciones por
parle del públi ca y la Prensa. Li-
lian, luego rogó a su madre, que



lilian Harvey, de la Fox, en una
pose deliciosa

le permitiese continuar la carre-
r a de bailarina profesional, pero
la señor-a Harvey, opúsose 1'0-
Lundamen te haciendo incapié
que ninguna hija suya le permi-
tiría que fuese artista de teatro.

Lilian, a esto y por respuesta
Iugóse de su casa y, aconsejada
por la señora Zimermann, par-
tió hacia Viena. En esta dudad
se unió a un coro de ballets y
casi en seguida hizo su primer
pr esen taci óri en el Teatro Ro na-
cher. Fué aquí que acaeció un
aci derite que convirtió a Lilian,
de artista de Teatro en Estrella
del Celuloide. '

Una noche representábamos
ante una audiencia distinguidí-
sima y r ecorrlándolo aún me en-
tra escalofrío. Recuerdo que casi
a mitad de uno de mis bailabJes,
tropecé y fui a caer en el espacio
donde se colocó la orquesta, y
por suerte o desgracia, del tro-
pezón fui a tenerme cómodamen-
le sentada en la ancha boca del
trombón, tal como si hubiese
sido una nota musical venida
del aire. Fue todo tan .rápido, que
no pude darme cuenta de lo ocu-
rrido hasta luego de encontrar-
me en mi Camarín, donde rompi
a Jlor ar sólo pensando en la Ior-
rna 'que había puesto a rodar
mi carrera. Pero. :por fortuna no
Iué así, pues dióse la coinciden-
cia de encontrarse en la primera
fila un di-rector de películas, el
que no pudo contener la risa de
ver la forma en que cayó y la
cara que presentaba la Lil ian,
metida de pies y cabeza dentro
del trombón. Roberto La n d, que
era el director es cuestión. couci-
bió la idea de convertir el acci-
'dente en' una obra de cine y de-
cidió que la protagonista seria

la joven que había sufrido el
accidente que le había propor-
cionado la maravillosa idea.

Lílian contaba 16 abriles cuan-
do por primera vez apareció en
su primer película, "THE CUR-
SE (El Curso). El papel represen-
tado por I Lilian y nombre dado
a dicha cinta, hacían juego casi
puede decirse a Ja vida real de
ella. Los oficiales del estudio ci-
nematográfico pudieron obser-
var, que aunque la actriz no re-
sultó ser Jo que ellos. esperaban,
le darían otra nueva oportuni-
dad en la producción tiulada
"THE WILD LOLA" (Lola la
salvaje).

En esta última cinta pudo pro-
bar mejor sus aptitudes y dejó
demostrado su progreso. De aquí
su fama que se hizo resonar en
Inglaterra y luego fué invitada
para visitar Londres y hacer
una aparición, ante el Príncipe
de Gales eh persona, siendo fes-
tejada en el gran palacio de sus
sueños, el Palacio De Alejandra
en Londres.

Lilian permaneció en Inglate-
rra el tiempo suficiente para ÍJ'n-
presionar la cinta titulada "ONE
NIGHT IN LONDON" (Una no-
che en Londres), ynuevaruente
su brillante personalidad e indis-
putable talento se esparcieron
por el celuloide corn la estrella
nocturna por el cielo azul-tinta.
Casi puede decirse que era ella
la comidilla del día en Londres
y en toda Europa, tal como su-
cede en Hollywood cuando de
tiempo en tiempo aparece alguna
estrella in esperada.

Es verdader.amente extraño el
pensar que en la biografía de Li-
lian, no aparezca historia amo-
rosa alguna, pues hay el adagio
"que no existe historia sin ro-
mance". A Li li an, le agradaba
siempre la compañia de los chi-
cos al igual que los deportes,
pero nunca pasó por su imagina-
ción Ja idea de romance alguno.
Trabajaba hora tras hora y cuan-
do cumplía los 17 años regresó
nuevamente a Alemanda, Nueva-
mente allí, hizo muy poco 'en la
línea del celuloide ya que en
Alemania el arte cinematográ-
fico se lleva con mucho recelo y
además la sociabilidad entre la
juventud es.muy escasa y el con-
tacto poco. Visitas sin ser anun-
ciadas es cosa fr ecuente.en Ho-
llywood, pero no así en Europa,
que ya se lleva en forma mucho
más extricta. En la vieja Europa,
aunque las visitas de amistades
son, frecuentes, siempre se sigue
la costumbre de telefonear para
estar seguros de que su presen-
cia no les causará estorbo. ,

Hasta tanto no llegó Lilian,
triunfante a la ciudad de Berlín,
y luego de ser presentada entre
nuevas amistades, fué que verda-
deramente sintió un afecto ex-
traordinario por uno de los ami-
gos que allí Je presentaron, y sí
bien se dió exacta cuenta que no
era aquel afecto que les. ofrecia
a sus amiguitos cuando niña. En-
tonces Iué cuando el joven Willie
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Fritsch pasó a tomar parte en ia
vida romántica de la Lilian.
Fritsch es un gran actor de cine
y teatro y es considerado en Ale-
mania como el ídolo de la pan-
talla y el teatro. Nunca ha venido
a América, nos dice Lilí an, por-
que aun no domina a perfección
el idiama inglés.

El inglés que él habla es muy
pobre y se asemeja mucho a la
forma de hablar de Mauricio
Chevalier, sólo con una particu-
laridad, y es que Wilhelm lo ha-
bla aún peor que Mauricio.

Al poco tiempo de Lilian ha-
ber conocido a Willy, decidió
cambiarle el nombre, porque no
Je agradaba éste y bautizándolo
con, el nombre de Wilhelrn, y es-
to porque da la coincidencia de
que el día de nacimiento de Wi-
By, coincide exactamente con la
del Kaiser Wilehlm ; desde luego
se entien de que no deben ustedes
nunca pensar que se trata del
año y mes, sino del mes. Ahora
casi todo el mundo está bajo la
irn presí ón de que Wílhelm es el
verdadero nombre de él JI que
'ViII}' es solamente un apodo.

Una vez en Berlín, Lilian fir-
mó un contr-ato con la importan-
te casa de películas Alemanas,
UFA. Aquí fné donde por pri-
mera vez se le concedió el tener
un camarín exclusivamente para
su uso. Parecía talmente un pala-
cio. Nos dice Lilian: Tenía hasta
mi cuarto de baño privado. Ade-
más tenía una ayuda de cámara
exclusiva y, en fin, todo lo que
necesitaba para sentirme a todo
confort. Recuerdo que muchas
veces hacia lo que me venía en
ganas, p sr o desde luego esto no
solía suceder ni durar a mi arito-
jo. En, Alemania, los Directores
son los Jefes absolutos y en cam-
bio en Holly"wood, la mayor par-
t de las veces, la Estrella tiene
más voz y voto que Jos propios
Directores.

Lilian, luego alquiló una torre
en Berlín, siendo ésta su primera
vez de sentirse absolutamente in-
dependiente y en una casa suya
propia, pues anter iorrnentesiem-
pr e había convivido con sus pa-
rientes. Esto hacía a Lilian, muy
feliz, pues ya tenía su casa, una
gran popuJaridad como artista
y además un amor, 'Vi11y... p er-
clonen, Wilhelrn Fritsch.

Todo era verdadera felicidad,
pues en su carrera seguía un
triunfo luego del otro, según lo
dejan demostrado las cintas que
impresionó: "LA LOCA MAZIE",
"LA NIÑA DEL TAXI", "EL
CONGRESO SE DIVIERTE", "EL
SUEÑO DE LOS JUSTOS", "EL
VALS DEL AMOR", .Y cada una
de éstas fué un triunfo resonan-
te en toda Europa. Algunas de
ellas fueron enviadas hasta Amé-
rica. Lílian hizo casi todos estas
cintas en tres idiomas: Alemán,
Francés e Inglés. Su racilídad
en idiomas ayudó grandemente
a sus productores, pues 60n sólo
cambiar el resto del personal,
utilizaban Ia misma Estrella y



escenas para filmar la misma
ci n ta en los tres idiomas. El tra-
bajo, aunque muy pesado para
ella, dando la mayor de las veces
de 'tener que trabajar de siete de
la mañana hasta la media noche,
nunca se sintió molesta, pues
cada vez sentía mayor ambición
de triunfo.

En su, segunda vuelta a Lon-
dres, comprobó que su popula-
ridad aumentaba, pues en- su pri-
mer viaje y cuando únicamente
había filmado "LOLA LA SAL-
VAJE" Iué muy bien recibida,
pero en cambio aun no contaba
con sus últimos triunfos obteni-
dos con, la contrata' de la UFA.

Cada una de ellas fuè un ver-
dadero éxito' de taquilla en Lon-
dres y casi toda Europa, y-en el
concurso amral que las cornpa-
ñi as cel ebran, las cintas filmadas
por Lilian superaban en una vo-
tación de cinco a uno.

Ella nos dice: Creo que nin-
guna artista Europea fué tan
bien recibida y ovacionada a su
regreso tri unfal de América, co-
mo lo fui yo, pues todo f'ué, casi
puede decirse, una marcha triun-
faI: Por todas partes, música en
Teatros y establecimientos, Alte-
zas, Sociedad y Prensa, todos me
dedicaban grandes espacios para
elogiarme. A veces tenia que con-
tenerme para no romper en lá-
grimas, pues era tal la alegria,
que a veces tenia miedo de que
mi emoción fuera tal que rom-
piese en nantas. y ¿a que no adi-
vina usted qué hice? Luego que
pude aprovechar una oportuni-
dad partí hacia mi antigua ba-
rriada donde pasé la niñez y, una
vez alli, lo primero que hice fué
escalar mi árbol favorito para

desde allí con templar lo que yo
crei un sueño y que nunca po-
dría llegar a la realidad.

Allí, como siempre, se encon-
traba en el bello palacio de Ale-
jandra, pero esta vez segura de
que si traspasaba los umbrales
sería hi en recibida. Por último
descendí no sin notar que había
arruinado uno de mis. preciosos
trajes, pero sinceramente me hu-
biese importado poco si en vez
de uno hubiesen sido UNA DO-
CENA, pues el regocijo que en
mí sentía y el viaje a escondidas
que hice a mi barriada para con-
templar y escalar el árbol de mis
sueños, valían mucho más 'que
todo lo que hubiese podido per-
del' en prendas de vestir.

Luego de sus regreso a los ('5-

tu dios de la UF A en Berlín, Li-
lian recibió una oferta de la FOX
FILM de Hollywood para impre-
sionar varias cintas, pero ell a
decidió proteger y 'conservar el
derecho que tenia la UFA sobre
ella y procedió a someter el mis-
ma a los Directores de la UF A,
para si ellos se deci dí aru a igua-
lar condiciones, optaria por per-
manecer con ellos. Luego de de-
jar dicho contrato al estudio de
los Directores .de la UFA marchó
a su casa. Unas horas más tarde
y mientras Lilian actuaba f.rente
a una de las cámaras en el estu-
dio, pudo oir a los vendedores
de periódicos que a toda voz
gritaban:

"Lilian Harvey acaba de fir-
mar contrato para partir a Ho-
Il··wood." .

y hasta tanto no compró uno
de dichos diarios, no pudo creer-
lo, En el mismo indicaba que, no
pudi=ndo la UFA mejorar las

u A TG D E E s

Lilian Hervey en una escena del film Fox
,Mi Debi'lid~d, ,,~~- ..........

condiciones de ofertas que le
hacía a la señorita Lilian Har-
vey, una empresa de' Hollywood,
los Agentes de la señorita habían
firmado el contrato de la Em-
presa Americana en Hollywood.
Lili an nunca creyó que ell a aban-
clonaría a Alemania.

En el próximo mes Lilian nos
con tará sus experi encias en Ha-
llywood, y las que son el com-
plemento de Su historia y vida.

De -Sereenlan.

u D o s
Ir usta (Agustín), preparándose para el

prOXllTIOfilm.
Rivelles (Baf'açl), con su compañia teatral.

Pilar Aguirre (Mis Cinema), trabajando
con la Ibérica Films.

Alcañiz (Luana) , ha terminado "Los mi-
llones de Luana".

Arcos (Rafael), trabaja en Madrid.
Babiera (José), próximo a rodar otro film.
Colomer (Antoñita) , empezó "Dale de Be-

tún".
Pomés (Félix de), terminó "Alalá".
Córdoba (Leo de), terminó "El Canto dd

Bíuiseñor " .
Cortes (Mary) , trabajando con Carmen

Diaz.
Demare (Lucio), preparando la música de

un nuevo film.
Díaz (Rosita), tenninó "Se ha fugado un

Preso".
Fugazot (Roberto), planeando el otro film.
Guevara (M." Ladrón), trabajando en el

teatro.

Oliver
Plaza letamendi, 27

Teléfono 70756



Vicente Padula
en Barcelona

no de esos días.jen que un o sólo piensa
cu romanticismos y épocas vividas más o
menos inleresantes, fué cuando un casu al
encuen tro aglomeró a mi mente toda esa
infinidad de aventuras agradables y des-
graciadas que se pasan en camaradería, en
una cierta 'poca y de la cual gratos recuer-
dos no dejan olvidar, a pesar de ese "secan-
Lc" que son los años pasados.

Un frenazo, al ruido crispante y enojoso
del choque del guardabarro y un "Hola ami-
go", Iué el elixir de mi despertar; me volví;
desde la ventanilla de un Packar d, la mano
viril de Padula esperaba estrechar la de su
amigo, tantos años invisible. Obligóme a
acompañarle, haciéndome sentar al lado de
su bella amiga (conocida "estrella" del
Broadway Barcelonés), que ofrecióme su
amistad, después de la previa presentación.

¿ Quién no conoce a Vicente Padula, des-
pués de los éxitos obtenidos en las parlan-
tes españolas, rodadas en Hollywood, Méxi-
co, Argentina y últimamente en París, don-
de interpretó infinidad de films entre ellos
"Melodía del .Arrabal" con Carlos Gardel?

Vicente Padula es huésped de nuestra ciu-
dad, lo que equivale a decir que este actor
aventurero y cosmopólita, se halla entre nos-
otros y a merced del público español.

Vicente Padula y

Elvira tvlorló en
,La Viuda qu'iere
Emociones»

Vicente 'Padula, en una escena de ,La Viuda quiere Emociones.

Pero vol vamos al hilo de mi narración.
Vicente Padula sólo me hablaba y recorda-
ba planes y más planes pasados ... , pero
acordándome de mi profesión periodística,
enfoqué mi conversación al punto de vista
importante, preguntándole el por qué de su
visita a Barcelona. Mirórne sorprendido, sos-
pechó el por qué de mi pregunta y sonrien-
do me confió el secreto.

-Como amigo, te diré la verdad. Vine a la
ciudad condal para solucionar unos planes
cinematográficos, para films que debo inter-
pretar, para luego irme a Madrid, donde
será casi segura mi intervención, y continúo,
ahora bien, CO.lTlO periodista, y dado la deli-
cadeza del asunto, del que tú eres único po-
scedor, te diré que sólo he venido a Barcelo-
na con la señorita", a descansar unos días.
i. Entendidos? Y a11te mi asentimiento nos
despedimos.

Después de esta conversación hice ciertas
gestiones para ver si había algo más' de lo
que me confió. Recordé además algo de con-
tratos, ¡etc., y con ello encontré la solución.
Padula Iué lo suficiente discreto J' modes-
to para ocultarme su máxima ilusión. i Có-
mo acogería el público español su primer
film rodada en Barcelona, "La Viuda <ll1íe=

re Emociones" y a cuyo estreno quiere
asís tir personalmente!

MICKEY



Noticiario
Antonio Pacheco (galán joven de la com-

I pafiía Díaz Artigas) 'ha interpretada en el
film "Se ha fugado un preso" su primer rol
cinematográfico, actuando oomo jefe de co-
munistas.

-Arturo Cámara (el capataz del film
<.' Alalá", ha salido para Madrid, reclamado
para próximos planes cinematográficos.

-El trabajo de José Babiera, en "Alalá",
es magnífico, lo que nos hace prever su con-
sagración cinematográfica, después de es-
trenado dicho film.

-Ha quedado constituida la "Peña Juan
de Landa", bajo la siguiente dirección: Pre-
sidente Honorario, Juan de Landa; presi-
dente efectivo, señor Manuel Galán; Vice-
presidente, señor J. Martín; secretario, se-
ñor De Benito; técnico literario, señor Nie-
to de Molina; tesorero, señor Ramón Rodrí-
guez, y vocales, los señores Carreras, Caves
y Muñoz; nuestra más cordial felicitación y
prosperidad.

-Rkardo Máez va a protagonizar "otro"
film que rodará Trotz, este mes.

-En "Dale de Betún", film que dirige Hai-
mond Chevalier, admiraremos los "50 más. ,
bellas girls" de nuestra tierra; naturalmen-
te que su hallazgo ha llevado "loco" duran-
te tres meses a Raimond.

-Irusta, Fugazot y Demare, dado el éxito
de su primer film, están ultimando detalles
para el segundo, de más trascendència aún.

-Manuel Verdugo terminó felizmente en
"Se ha fugado un preso", cosa inesperada,
ya que (según Perojo) interpretó demasiado
real su rol de "comunista".

-Pilar Aguirre (cada día más estilizada
para el cinema) está preparándose con films

.publicitarios que edita "Ibérica Films".

-Esperamos ansiosos el estreno del film
"El Café de la Marina", para que junto con
la obra, valorice el público la labor magnífi-
ca de Gilberta Rougé, en su rol de "Catali-
na", a la que deseamos una brillante carrera
cinematográfica.

Rícardo Núñez y Antoñíta Colomer

en una es~ena de "Alalá»

-Los protagonistas de "Dale de Betún"
son Antonio Palados y Antoñita Colomer y
Juan de Landa.

-A causa del disgusto que le ocasionaron
"ciertos" comunistas de su film, a Benito
Perojo, le aconsejamos tenga más "vista" en
lo sucesivo para escogerlos.

-La Metro Golddwyn-Mayer solicitó a su
gerencia a los conocidos artistas José Ba-
biera y J. M." Lado. ¿ Querrán llevarse a Ho-
llywood estas figuras del cinema nacional '?

-Pilar Andreu (linda muchacha de dieci-
ocho años) recibió valientemente dos sober-
bias "bofetadas" de manos de Rosita Díuz
en el film "Se .ha fugado un preso".

-Paco Alagónnos demostró en cierta
ocasión, con elementos de la producción "Se
ha fugado un preso" su gran mundología y
educación.

-Hilda Borgoh, la linda "alemanita" del
film "Boliche", hace gala en este film de po-
seer una naturalidad y fotogenia maravi-
llosas.

-Pedro Ventayols, viril protagonista de
"El Café de la Marina", actúa con gran éxi-
to en el Teatro Apolo con la compañía cata-
lana Vila-Davi.

-No dudamos en afirmar que Sara Mén-
dez (la amiga de Aliaga) en el film "Boli-
che" triunfará definitivamente en el ci-
nema.

-Ha empezado el rodaje del film "Dale
de Betún", que dirige Raimond Chevalier.
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¡SIM.PATIAl
Simpatía, conformidad, inclinación de

sentimientos. Así dice el diccionario espa-
ñoy y a esta acepción corresponde el título
de este artículo. También en castellano, sim-
patía significa: Relación de actividad de
algunos órganos que no tienen conexión di-
recta. Pero hoy me he enterado que Sim-
patía es nombre propio, y que en España te-
nemos un actor cinemt:!tográfico que por ser
acaparador de esta gracia, que sólo la ma-
dre Nature le.raccnccd e, es llamado' así por
cuantas personas le tratan ...

Hace más de dos años, y en un céntrico
café, cerca de mi mesa había una reuhión
de actores dedicados al séptimo arte; su
conversación era amena y faltando a toda
educación, estuve escU(~handocuanto decían
y dicha ~onversación sirvió para conocer yo
lo que os estoy contando. Así, en dicha reu- -
nión, llenos de entusiasmo, se estaba orga-
nizando un banquete de despedida en honor
de Simpatía. Pensé en seguida- en un buen
reportaje que sería el primero en lanzar. Pe-
ro, aquellos señores abandonaron el café y
yo me quedé con la noticia y sin saber a
quién correspondía el apodo de "Simpatía"
Llegué a mi periódico, y el director se mofó
de lo que me había sucedido, diciéndome que
sólo si el banquete se daba al actor que nos
ocupa, en él conocería al poseedor de tan
bello mote. Afortunadamente, se celebró
y comprobé que lo dicho por mis vecinos
de café era exactísimo, pues jamás he co-
nocido, ni tratado, a persona que reúna más
cantidad y calidad de Simpatía. Yo encan-
tadosdi entonces la noticia de dicha comida.

Baviera, Ant?ñita Col'omer y May Rot, en "Alalá»

El galán einemat9gráfico embarcó para
América. Pasado algún tiempo nuestro ami-
go regresó a Barcelona. En todas partes ad-

- miradores y admir ador as me preguntaban
dónde se le podía encoutrar para conseguir
su- autógrafo, 'Y -recuer do r que cuantas veces
me hablaban de este" as" español, lo hacían
aeornpafiaudo a su apellido la palabra
"Simpatía". Puedo asegurar que es el úni-

_co caso de persona por mi conocida, en Ia
cual la opinión general, de empresarios, ac-
tores, periodistas y demás personas que le .
tratan, coinciden todos en que su verda-
cler-o nombre- de pila debía haber sino "Sim-
patia ", pues su amabilidad, cortesia, opti-
mismo y. su envidiable buen humor, con-
quistan en sólo segundos, a cuantas perso-
llas trata ...

En estos días ha terminado de rodar en
los estudios Orphea, su última pr otl ucción,
película que será estrenada próximarnente
en nuestra capital, y yO, aprovechando su
estancia en ésta he querido hacerles algunas
preguntas sobre su vida y su arte, y ofreció
hacerme confesiones que a ningún compañe-
ro no había hecho y yo sin perder momento
las comunico, antes de que nadie me las pise.
La noticia es cañón. Dentro de unos días y en
esta ciudad, gran número de compañeros :v
admiradores de JaSE BAV!ERA, le darán
a és te una fiesta con el solo fin de celebrar
su bautizo, pues es deseo de todos que lleve
el nombre que a su persona corresponde, o
sea el de SIMPATIA.

R. GASCO~

Baviera y Pomés

en "Alalá»



B o GI
JHON BOLES (Fax)

Nació en Greenville, Texas. Cumple años
el 2'7 de octubre.

Su padre perteneció a una de las más
antiguas familias del Sur, y fué banquero
y comerciante de algodón.

La primera ambición de John Boles f'ué
ser médico.

Recibió su educación en varios colegios
de Greenville y en la Universidad de Texas,
en Auslin.
. Se graduó con nota de distinción honorí-

fica, pero cuando se disponía a seguir su
carrera de médico, estalló la guerra euro-
pea.

Se alistó como voluntario y fué enviado
a Francia como miembro del departamento
de enlace.

Había desarrollado su voz en la Universi-
-dad y durante su estancia en los campamen-
los de Francia asistió en cierta ocasión a un
improvisado programa de diversión. Un fa-
moso médico inglés que se hallaba presente
en la reunión, se entusiasmó tanto con su
voz, que le rogó que abandonase la medi-
cina y se dedicara al canto. Boles siguió sus
consejos y una vez firmado el Armisticio
volvió a Texas.

Durante algún tiempo trabajó en un ban-
co y tornó lecciones de canto. Pronto apren-
dió todo lo que' podían enseñarle allí y se
fué a Nueva York. Una 'vez allí decidió que
podía aprender más en el extranjero y em-
barcó para Francia, eu donde estudió con

]HON BOLES
de la fox

oTee
de Catalunya

R A AF I
Osear Seagle y Jean Reske. Volvió a Nueva
York dispuesto a triunfar en las tablas, y
tan ta era la confianza que tenía en sí mismo,
que se negó a aceptar rol alguno que no
fuera el principal.

Los directores se negaron en un principio,
temerosos de correr el riesgo de "lanzar"
un desconocido. Al fin le dieron el primer
papel en "Little Jesse James", una comedia
musical que obtuvo un éxito sensacional.
Después tomó parte en varias otras produc-
ciones de gran éxito también, hasta que le
descubrió Gloria Swanson y le ofreció el
papel de galán en su película titulada "Love
of Sunya ". Más tarde figuró en algunas pro-
ducciones de la FOX.

Después fué prestado a Warner Brothers
para cantar en "La canción del Desierto"
película que le consagró definitivament~
corno un gan actor. En seguida filmó "Río
Rita", "La Marsellesa", "El Rey del Jazz "
y"Resurección".

Volvió a la FOX para interpetar el papel
de protagonista con Linda Watkíns en
"Good Sport", y al concluirse la película
fué ofrecido y firmó un contrato con la
misma compañía.

Sus papeles favoritos son los románticos.
Posee una modesta casa en Hollywood v

no es extravagante. .'
Le gustan todos los deportes al aire libre,

sobe todo el tennis.
Es muy supersticioso.
Asiste rara vez a las reunri.ones; confiesa

que prefiere Ia' compañía de sus amigos ín-. (
tunos.

Le gusta toda clase de música. ~
Lee autobiografías y versos. No le gustan

libros de ficción. ,
Lee además un libro de francés todas las

semanas, para mantener sus conocimientos
de esta lengua.

Su mayor ambición es de hacer un viaje
alrededor del mundo y explorar los países
menos conocidos del globo.

Mide 6 pies y un centímetro. Pesa 185 li~
hras y tiene el cabello castaño obscuro y
ojos azules.



D E'M o N lOS DELMAR
(Continuación)

Resumen de lo publicado en el número anterior

La flotilla americana de sumergibles acababa de penetrar en pu~rto italiano. Uno de los surner.,
/

gibles. el "AL-14». venía remolcado por el buque "Bushnell». por estar casi destrozado a c.onsecuencia

del último combate. El capitán d.el mismo. gravemente herido. [ué desembarcado. haciendo previa

entrega del mando al teniente Knowlton. El oficial subalterno Mac Dougal solicitó permiso para des-

embarcar. que le [ué concedido.
El teniente Walters y Knowlton hacían planes para ir de juerga. cuando se presentó el capitán

Toler con órdenes escritas de hacerse cargo ~el mando del "AL-14» .

•
"Del Oficial Mayor Sloat al

Comandante T. J. Taylor, Arma-
da de los Estados Unidos.
. E:lsumergible AL14 de los
Estados Unidos ha arribado al
puerto. Asuma comando."

. Oolocando de nuevo el do cu-
men toen su faltriquera, dirigió-
se a la trípulación :

-Rompan filas, muchachos.
Vamos abajo, Teniente, a dar
una ojeada al buque.

Encarn ináronse a la escotilla
central y descendieron. Apenas
habían desapare·cido, la tripula-
ción estalló en rápidos comen-
tarios.

-yo he servido bajo sus ór-
denes. Mucho cuidado de que
no te huela el extracto de naran-
jas, Ptoma ine.

-Compañero, de hoy en ade-
lante me atengo a la fruta-re-
puso el cocinero con acento re-
celoso.

-Parece que tendremos a don
Severo en comando-dijo el Te-
niente Nelson al Teniente Wal-
ters.

-Muchacho, desde hoy pue-
des quitarte las gafas de color
de rosa-aconsejó "Brick" Wal-
ters, con aire pesimista.

Estas observaciones resumían
el efecto que hiciera a la tripula-
ción el nuevo Capitán.

Entre tanto, Knowlton y el
Comandante Taler inspecciona-
ban la cámara de mando.

-¿ Funciona bien el mecanis-
mo de inmersión, Knowlton?

-Podemos sumergirnos en po-
co más de un minuto.

-Con la última dotación que
tuve a mis órdenes, nos sumer-
gíamos en cincuenta y dos se-
gundos. _

-Perdimos varios hombres en
la travesía-explicó Knowlton.
a guisa de excusa.

-j Ah !-di.io Tol er, siguiendo
la ínspeccíón=-, ¿El viejo Mac.
Dougal es el jefe de la cámara
de torpedos?

-Sí, mi Comandante.
El concepto que Knowlton se

formaba del Comandrante era
muy aproximado al del resto de
la tripulación. y durante el tiem-
po que tardó la revista del bu-
que, todo vino a confirmar esta
opinión: un buen marino, indu-
dablemente, pero sin simpatía
alguna ni sentimientos de com-
pañerismo. Al acercarse al cuar-
to de baño, donde los hombres
se disputaban el sitio para afei-
tarse y vestirse, preparándose a
bajar a tierra, oyeron, la voz de
Mac Dougal que refería un in-
cidente:

-y le dijo ... al detective del
hotel. .. , que ella y yo estábamos
simplemente ejercitándonos en
una lucha cuerpo a cuerpo. _. y
él me dice.. "Pues váyanse a'
luchar ... , donde baya público de
paga."

-j Mac Dougal !-llamó Toler
reconociendo la voz apagada del
individuo. Entró en el cuarto de
baño, seguido de Knowlton , El

jefe de la cámara de torpedos
los vió avanzar y sonrió a su
anti~uo Capitán.

-¿ Cómo está' usted, mi Co-
mandante?

Estoy puliendo mis brillantes
adminículos - y levantó eru alto
la dentadura postiza que. había
estado limpiando, se la colocó
en la boca -. Para sonreir des-
lmllbradoramente a las. damise-
las -italianas.

-¿ Quién es el ingeniero en
jefe?-pregl1ntó Toler.

Uno de los individuos que se
afeitaban frente al espejo, retro-
cedió unos cuantos pasos.

-yo, mi Comandante: Hen-
drickson.

-Siga rasurándose, Hendrick-
son. ¿Han resistido bien las má-
quinas el viaje?

-Se quemó uno de los coji-
netes principales ... , durante la
batalla, mi Comandante.

-Mañana nos ocuparemos de
ese cojinete... -

-MI'. Knowltcn lo reemplazó
en Ja travesía, mi Comandante.

Taler no se dió por entendido
de esta información.

-Cuando 'bajen a tierra, mu-
chachos, en con.tr ar án la ciudad
llena de marinos de los aliados.
Quiero que se· porten ustedes
como caballeros. Nada de riñas,
¿ entiende usted, Mac Dougal?

-Muy bien, mi Comandante-
entonó Mac Dougal, recogiendo
la boca en gesto que simulaba
una guiñada a sus compañeros.



-¿Quiénes forman la palrulla
en tierra, señor?

-Los marinos británicos-
respondió el Capitán hruscam en-
le, retlrándose.

-Figórense ustedes-explicó
Mac Dougal confidencialmente
a los hombres-; si uno le pega
por casualidad a un policía, ¡re-
sulta que le ha dado un puñetazo
a un, marino! .

-Eso es lo que yo llamo efi-
ciencia-observó un miembro
de la tripulación, mirando ale-
jarse la figura e1el Comandante
y tratan do de descubrir si ha-
bría oído sus comentarios.

-Si tanto entiendes de efi-
ciencia, ¿l~or qué no te cambias
esos caiz on c.I los?

-Eso es eficiencia tarnb ién.
Estos calzoncillos los he llevado
en el cuerpo por cuatrocientas
millas bajo el agua.

Ptornaine, que había estado
gesticulando en forma extr ava-
ganle frente a' una mandíbula
artificial \)ara estudiantes ele
odontologta-c-exclarnó de pronto,
al cgr em en te:

-¿Observasteis que el Coman-
dante tiene un gran agujero en
la tercera muela de la izquierda '!

El Comandante Tol er habíase
dirigido entre tanto con el pri-
mer Teniente a examinar el dia-
rio ele navegación del AL14, que
estudió con. toda minuciosidad,
aunque con aparente indiferen-
cia.

-Observo que sus entradas
comienzan aquí. No es usted
buen calígrafo, que digamos.

-No, Comandante ... , mi fuer-
te es la navegación - replicó
Kn owlton. - .

-y sin embargo, demora us-
ted más de un minuto en sumer-
girse.

Aproximábanse en aquel mo-
mento los Tenientes Nelson y
Walters, a quienes presentó
KnowJton. El Comandante Toler
les estrechó la mano, dirigiéndo-
se a Walters :

-He conocido a su tia el Al-
m irante. Cuando guardia marina,
él era l1J i modelo.

-Yo v iví a con él cuando, mu-
chacho-respondió Walters, con
un tono que indicaba que el Al-
mirante no había sido su modelo
en aquel tiempo.

-La jerarquía tiene sus privi-
legios-dijo Toler con voz seve-
ra y parentoria-. Caballeros, el
Alcalde da una recepción esta
noche, un baile en el Almiran-
tazgo. Sírvanse asistir en cum-
plimiento de su deber.

-¿ Un simple acto de presen-
cia? interrogó vivamente
Kn owlton.

El Comandante Taler apretó
los labios.

-Un deber, para con los altos
jefes de la armada y sus esposas.
Pueden ustedes bajar a tierra
ahora.

y volviendo la espalda a los
.Teruentes, se dirigió a su cama-
rote. Los tres oficiales se mira-

ron, rcrr ihlemcnte decepciona-
dos: mas pasado un momento,
Wal lers aceptó con bastante fi-
losofía la sentencia.

-¡ Di os proteja a los marinos
esta noche!-dijo, mientras los
otros se retiraban sí lenciosa-
mente a sus cuarteles. Empezó
a canturriar entre dientes una
tonada favorita, y volvió de cara
a Ja pared. nn cuadro con la le-
yen da "Dios bendiga nuestro ho-
gar", que pendía junto a su ar-
mario .

-Mira, Nelsori, te regalo mi
salida de esta noche. '

-¡ Oh, generoso "Br ick v-l .
I<nowlton d ió rienda suelta a

su indignación por las órdenes
de Taler, arrojando vio lent arnen-
te sus .or endas en el armario.
Arrancándose el uniforme, pú-
sose a refunfuñar, iracundo:

-¡Me pr-ovoca barrer el suelo
con estos viejos caballos de bata-
lla! ¡A las eliez en punto me es-
capo de la recepción!
-y luego, ¿que harás, amigo?

- preguntó WaIters fingiendo
inocencia.

-¿Que crees tú que haré, ojos
perspicaces? .

-¡ Oh! Supongo que te arre-
Ilanarás cerca elel fuego con al-
guna obra interesante.

-Exactamente ... con tal que
encuentre alguna obra bonita,
sonrosada y regordeta para ha-
cerme compañia.

Estaban. todavía confabulán-
dose acerca de la manera de es-
caparse del baile, cuando escu-
charori una voz que gritaba:

-j A tierra los francos!
Y luego, 'oyeron a Macfrougal

a la puerta del camarote de T'o-
Ier, diciendo:

-Desearia permiso para ha-
blar con el Comandante ..

-Pase adelante, Mac - res-
pondió Taler desde adentro.
Macüougal dejó la puerta abier-
ta, y 'la voz del Comandante lle-
gó clara a los oídos de los jóve-
nes of'ici ales: .

-Usted conoce las regulacio-
nes acerca de prestar dinero a
los marinos de la armada. Aho-
ra, continúe.

-Mire usted, Comandante, yo
IlO he pedido dinero alguno por
seis meses.

-¿Alguna riña?
-No, señor. El portero del

Claridge quiso llevarse a mi mu-
chacha ... mi sobrina, señor, mi
sobrinita. Yo ... yo Jo discipliné
un poco. Le maltrate un, ojo. Y
cuando los médicos lo lavaron,
resultó que no era portero ... era
marino.

-y 'Usted quiere diez dóla-
res ...

-Para comprarle un regalo a
mi anciana madre, Comandante.

-¿ Q ué cosa es eso que está
en el suelo?

-¡ Un billete de diez dólares!
- exclamó MacDougal -. Iré a
declarar el hallazgo ..

-Guárdeselo. Y páguelo des-
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pues al fonelo de entretcni-
mien to.

-Gracias, Comandante - di-
jo MacDougal con voz regocija-
da -. Es un placer servir bajo
un hombre que conoce las regu-
laciones, señor.

-Después de todo, tiene una
chispa de benevolencia - ob-
servó Nelson mientras Walter s
y Knowlton dejaban escapar
una risa amarga. MacDougal se
encontr-ó junto a Ptornain e en el
bote que conducía a tierra a Ios
francos.

-Recordad, muchachos ...
esto reza contigo, Ptom aine.
nada de r iñas.. fraternidad en-
[re los marinos.

-Por supuesto, matarlos a
bondades - replicó el cocinero.

-Naela de recordar Bunker
Hill a los británicos - conti-
nuó MacDougal.

Ptoru aí ne J1-O le escuchaba ya,
embarcado en tema más ele su
agrado.

-Mirad esas pobres mujeres
italianas - elijo m editativamen-
te, recorriendo con los ojos la
muchedumbre que había venido
a presenciar la llegada de la flo-
till a norteamericana.

-Sus maridos están en el
frente combatiendo al enemi-.
go - comentó Mac Dougal.

-Debe usted hacer. todo lo'
posible para consolarlas, Mac-
Dougal - sugirió el cocinero.

-Nuestra larga travesía me
ha vuelto muy compasivo, señor
doctor.

La canoa de la tripulación
fran ca pasaba en aquel moruen-
to frente a un buque de guerra
inglés:' En la "cubier ta, entre los
marineros, divisábanse algunes
soldados de marina que mira-
han curiosamente a los recién '
llegados.

-Mira, Bill - oyeron que
decía a su compañero un sar-
gento mayor británico de dien-
tes largos y prominentes -. Los
yanquis han tr aido un pelicano
vivo.

Sus ojos estaban clavados eri
la larga . encorvada nariz de
Ptomaine. El cocinero del AL
14 se d ió inmediatamente por
aludido.

-¡Ese marino'me está insul-
tanda!

-¡Mar-ÍIao! - dijo lVIacDou-
gal con sorna -. ¡Esa no es ma-
rino! Es un alce bipedo. [Mi r a-
le los dientes! .

-Si pesco al individuo ese
en tierra esta noche, me llevaré
un recuerdo suyo - [actóse
Ptomaine iracundo.

-¿Un diente de alce? - su-
girió MacDougal.

-Un par de dientes, MI'. Mas-
Dcugal, para d'ije de nuestras
cadenas de reloj.

-Algo me dice - observó
MacDougal frotándose regocija-
damente las manos -, que va-
mos a tener diversiones de toda
clase en tierr-a.

'i
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Muyeficaz contra la neurastenia en todas sus manifestaciones

Producto mauno e insustituible ¡>ara recuperar l~ perdida' felicidad conyuual

FOSKOLA.RSYL DUTREM
Cura el empobrecimiento orgánico cualqwie ra que sea su cau.sa: combate de una manera

encaz el Escrofulismo y el Raquitismo; restablece las fuerzas agotadas; de resultados positivos y
rápidos en las depresiones ocasionadas por las enfermedades microbianas que atacan la nutrición
y disminuyen Ja resistencia de las células; el mejor reconstituyente para tomar después de la grippe.
de la bronco-neumoo!a. la pleuresía y durante el paludismo; cornba te la Anemia y Cloro=anemia;
aumenta el apetito.

Granulado: Una medida antes de las comidas, sólo o diluído en-agua o leche .. Pre=
cio: 7·'75Ptas. frasco.

Vino: Una cucharada grande antes de las corrriclas, Precio: 6'75 Ptas. Inyectables· de
1c. e y de 2 c. c.

A.NTIGASTRÁLGICOS DUTREM
De gran eficacia en las enfermedades del estómago; estimula el apetito y las secreciones; se

prescribe como excelente eupéptico, en las dispepsias hiposténicas. dispepsias con fermentaciones-
anormales •. gástricas, hiperacídia. pirosis; calman los vómitos debidos a ·una alteración orgánica o
funcional del estómago. .

Uno o dos sellos antes de las comidas. Precio: 6'75 Ptas.

GYNEOLDUTREM
(A.nti...Aborti vo)

Preparación vaso=constrictora. con predominio pelviano y gran hemostático; actúa también
como sedante y antiespasmódico (especialmente uterino).

Se emplea con éxito en la hemoHoe de las histéricas, en 'las epistaxis, en las hemorragias
hemorroidales y en los hematomas de origen renal. Muy útil en las dí smirior reas.

Dosis: 25 gotas tres veces al día. Precio: 7'75 Ptas.
~

YODIPEPTA.N DUTREM
Gotas, Elixir Inyectables

Indicado para cornba Hr: Linfatismo, Escrofulismo, Art.ril:ismo. ARTERIO=ESCLEROSIS,
Hemorragia cerebral (Feridura). Fatiga cerebral. Asma, Enfisema pulmonar. Reumatismo, etc., etc.

[ndicaciones en el folldo.
Precios: Gotas. 6'75; Elixir, 6'75; I~yecl:ables de 1 e-'e., 7'75; de 2 e- c·. 10'25 Ptas.

PULMO~BRONQUIA
(A.nti...Bacilar)

Combate: Bronquitis agudas y crónicas. Catarros. Asma. Pleuresía, Grippe y Toses pertina=
ces; es el tratamiento más indicado contra las afecciones pulmonares y bronquiales. No perjudica
ni ocasiona ningún trastorno gástrico, como mucbos otros. Cura la tos después de curar las causas

de la misma.
Dosis: de tres a cinco cucharadas grandes al día.
Precio: 6'75 Ptas. frasco.

. Estas son algunas de las especialidades de los Laboratorios DUTREM,
y corno tales. se recomiendan por su excelencia y e6.cacia.

Para folletos uraUs y demás informaciones. diriuirse a los citados labora"
.torios, ALTA DE SAN PEDRO, 50=BARCELONA.
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LA' ACTIVA..

{J5, ,HOSPHAL 69

BARCEt:ONA

Ç'ompra-venta' y cambi'o de Joy~:lS.

Relpjes, Brillantes, Platino y Oro

}-
. Las cases .~ejor ~surtlêlas .de. Barcelona

. ,

No ólvide·n, para -un buen

rega.!o d~ Reyes, de visita!

V~RD.ADERAS Y UNICAS OCASIONES , '

-,

,,'

Gra'n st'o~k ).d~ cubi~rtos.· .de plata de' ley, todos los

. 'niodél:osal peso de monedè": - '.. ,
.:

t•• (-' :;.

"i . ' .

Taller' pa~" toda~ clase' ~è reforl1!Gls. y composturas' a
__. ,'-('I"-'" f'/'" ~ "';

- ! . precios mÓdicos'.
.' . ~

..-·..·li· _...,..LB '- . . .. ~
. \ - .,'.. '"

AC2TIVA, ',
... r ••• ,.,., ;

.. , .~. , .

--- -, ..--'-- -
Gràfila, éalmell. Salmerón, 104. Teléfono 7,1788 . Barcelona;
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